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RAZAS EXÓTICAS 

N.a 58 

Gallina de raza rusa denominada ~Cantora de Yourloff;, De fotografía inédita enviada por la 

autora del artículo que se publica en este. número, Mme. Fried-Andreeff. 
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Del Concurso Nacional d~ Gallinas ponedoras de Madrid, que empezará el 1;) ele Octubre 

La Granja Escuela Paraíso no tomará parte en el Conc urso del próximo 
año, pero recomienda a todos los avic ul tores qu e aun pu edan in scribir no 

dejen de poner a prueba sus gall in as tomando parte en el mismo 

Con gran sentimiento, y a pesar de la reco­
mendación que se hace en el epígrafe de este 
escr ito, la Granja-Escuela Paraíso, que en el 
Concurso Nacional de puesta de Madrid, en 
1923-2-+. obtuvo el primer premio en razas 
extranjeras, siendo clasificados los tres lotes 
que inscribió cntre los primeros puestos, sobre 
más de So lotes concursantes, en el próximo 
concurso se abstendrá de tomar parte, pero 
saliendo por delante a las conjeturas que sobr e 
el particular pudiese hacer la maliciosidad del 
vulgo, quiere dar publicidad a las razones que 
la obligan a ello. 

S,bido es que la principal especialidad de la 
Granja Paraíso es la producción de aves de 
absoluta selección para la postura, y que en 
estos últimos años ha diseminado en todo el 
país gallinas de las razas más apreciadas como 
ponedoras, las cuales han dado cumplida sa­
tisfacción a sus compradores. 

Para éstos trabajó y seleccionó, y no re­
sultaría delicado que en los momentos de leal 
competencia se pusiera frente a frente de ellos 
en un concurso, pues si la casualidad, las con­
diciones de sus lotes, o la Providencia, los fa~ 
voreciera, llevándola a ocupar los primeros 
puestos, los maliciosos no d~jarían de cebarse 

en ella . pensando si pudo reservarse las me­
jores aves, vendiendo sólo las de inferioridad. 

Esa y no otra es la razón en virtud de la 
cual la Granja Paraíso se ve en el caso de 
no inscribir, siguiendo con ello el ejemplo de 
muchos otros establecimientos similares de 
Francia y de Bélgica, que sólo tomaron parte 
en un solo Concurso, para dar fe de las buenas 
aves que criaron, pero que luego se abstuvie­
ron en atención a su clientela. Nos referimos 
a ' los Establecimientos de Heide, a Lafayette 
Poultry Farm, como podríamos referirnos a 
muchos otros de Inglaterra que se hallan en 
iguales condiciones que la Granja-Escuela Pa~ 
raíso de Arenys de Mar. 

Las cualidades o excelencias d~ nuestras 
gallinas ponedoras no debe demostrarse ya 
con la superioridad de las que Granja Paraíso 
pudiese inscribir, si no con lo que en el pró­
ximo y siguientes concursos puedan luc.ir las 
que presenten sus clientes como productos sa­
lidos u originarios de la misma. 

Perdone. pucs, la Asociación General de 
Ganaderos del Reino si Granja Paraíso no to­
ma parte en su ConcllTso ele este año, y sépase 
ya de una vez la razón de ello, en previsión 
de los comentarios que sobre el particular se 
pudieran hacer. 

Las cosas claras y el chocolate espeso 
(Contestando a u n reclamo) 

En el Almanaque-Guía del HCultivador Mo­
derno" elel presente año, página J27, se lee en 
un fin de página, lo siguiente: 

ti A pesar del tiempo transcurrido y de todo 
lo que en materia de incubación artificial he vis­
to en Europa y en América, sigo tan admirador 
como 10 fuí siempre. de la tlChampión" de Hear­
son, que no tiene más defecto que el de resultar 
muy cara. si bien justifica su precio su sólida 
construcción. - Salvador Castelló, Director­
Fundad"r de la Real Escuela Española de Avi­
cultura. l\1iembro de la Asociación Internacional 
de P rofesores e Investigadores de Avicultura J ~. 

,\ ullque el parrafito (que se las trae y es de cui­
dada), aparezca C0l110 cosa cxpontáneamente re-

producida por la Dirección del "Cultivador Mo­
derno" hemos de creer se trata ude un reclamo 
ele pago, en benefi cio de los vendedores" de 
Champions, pues el Director de aquel periódico 
y editor del Almanaque don Raul :Mir, conoce 
al dedillo todos mis textos y al querer repro­
ducir expontáneamente el de referencia. ti lo hu­
biera reproducido íntegro sin supresiones y sin 
mistificarlo", por lo cual debemos relevarle de 
toda compl icidad en el asunto. haci¿ndole gracia 
de los derechos que en este punto la Ley con­
cede. 

En mi texto. escrito en la página 251 de 
11 Construcciones y Material Avícola JI, cuya im­
presión data del año de I9I7 (fijarse bien en la 
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fecha), al describir la incul;Jaclora "Champion", 
ele Hearson, dije 10 que sigue : 

"En las dos primeras ediciones de este libro 
(Avicultura- 1899 y 1904) me mostré entusiasta 
del sistema y hoy, a pesar elel tiempo transcu­
rrido y de todo lo que en materia de incubación 
artificial he visto en Europa y en América. des­
de el Canadá hasta el Cabo de Hornos, (salvo 
el Centro' del Continente que ami me queda por 
visitar), sigo tan admirador, como 10 fu í siempre, 
de la Champion, que no tiene más que UN 
gran defecto y es el salir muy cara de compra, 
una vez puesta en Esftmla o en clfalquier país de 
A'lllérica, si bien justifica el precio su sólida 
construcción" . 

Eso escribí en 1917, pero sin dejar de seguir 
acdmirando eSa máquina, que conozco ya desde 
hace más de treinta y cinco años, en los cuales, 
no nos explicamos C01110 nn ~(' hm int.rodu­
cido en ella los mejoramientos y los perfeccio­
namientos que exige el progreso moderno, sin 
dejarla de admirar - lo repito - siquiera hoy, 
como se admira siempre un mueble antiguo, 
en 1926 seguiría diciéndolo, pero haría constar 
la superioridad de otros muchos aparatos de in­
('ubación artificial que han apat-ecido en estos 
últimos años y cuyas ventajas se han puesto de 
manifiesto en la rapidez con que se ha genera­
lizado su empleo, así en Europa como en todas 
las Am¿ricas. 

Nótese en la comparación de los dos textos 
que preceden, que, /ten el auténtico, hay pala­
bras )' frases suprimida!) en el que se inserta 
en el Almanaque como reclamo" y esto sólo, 
I< algo puede indicar al público" que vea un tex­
to mistificado a conveniencia del anunciador y en 
perjuicio de la seriedad conocida de la casa cons­
tructora, que, por conocerla, sabemos muy bien 
tiue no aprobaría reclamos hechos de esta ma-
nera. 

Pero es el caso que mI 
lo dicho en el reclamo, si 
rafo, sigo eliciendo: 

texto no termina con 
no que, en otro páir-, 

"En la Champioll se halla, en parte, inspirada 
mi 11 Anglo-Americana", en la que he logrado 
un aparato que corre parejas en sus. resultados 
con la Champion, "mejorándose la cámara de 
incubación y el cajón portahuevos según mi mo­
delo "Paraíso" y perfeccionándose el regulador 
a base norteamericana. Con aquélla he logrado 
'producir un aparato complet0, excelente y más 
barato que cualquiera de lo's que inter.vinieron 
en su apat!ición." 

Con reproducir este último párrafo los ant!I.TI­
ciantes de La Champion, o E l Almanaque, si 

es "que fuese cosa expontánea de la Dirección 
cIel mismo, hubieran dacIo a conocer íntegramente 
mi criterio sobre dicha máquina. Claro está que 
la totalidad del texto no les interesaba, pero en 
cambio bien les interesó cambiar algunas pala­
bras y suprimir frases, y sin pararse en nada, 
lo mistificaron engañando así a los lectores del 
reclamo. 

Para que se vea que no nos duele cantar ex­
celencias de una máquina que en 1917 pude te­
ner por una de las mejores, aun quiero advertir 
a los que hicieron el reclamo en el Almanaque 
que, al final de la página 252 pudieron ver otro 
parrafito (milagro fué que lo olvidaran) en el 
que declaro que la Champion "era indiscutible­
mente una de las mejores máquinas, que desde 
h le!!n (dejaba muy atrás a la mayoría de los siste­
mas norteamericanos, pero téngase bien presente 
que esto lo decía en 1917, cuando aun no habían 
llegado a Europa las que hoy se han impuesto a 
los viejos sistemas por su sencillez de manejo por 
lo bien que funcionan y por su baratura; aSl pues, 
10 dicho entonces no 10 diría yo hoy. Los libros 
tienen eso; que al cabo de unos años de escritos 
hay que rectificar lo que en ellos se dice a tenor 
del progreso de los tiempos. 

"Las cosas claras y el chocolate espeso" -
dice el refrán - y como a nosotros así nos gus­
tan en efecto, por esto siempre hablamos rrlto 
y escribimos muy claro para que se nos 0iga 
y se nos entienda bien . 

Si para justificar el triple precio a que hoy 
se sigue vendiendo una máquina hay que sa­
car a relucir 10 que un autor di jo de ella diez 
años atrás, cuando no se conocían otras mejo­
res y tres veces más barata, poco favor se hace 
a la marca ... 

Desde 1917 la incubación artificial ha progre­
sado mucho produciéndose máquinas, tan prác­
ticas y sencillas como baratas, que han permitido 
la generalización de aquel arte en ambos conti­
nentes. Ante su aparición cerráronse los talleres 
de la "Granja Paraíso" anexa a esta Real Es­
cuela de Avicultura, dejáronse de construir in­
cubadoras y la Escuela de Avicultura, se acogió 
a alguna de aquellas cuya marca no debe citarse 
aquí para no respm:¡der al reclamo con el re­
clamo. Así, pues, sin dejar de ser admiradores 
de aquel aparato, que durante tantos años pudo 
tenerse C0l110 uno de los mejores entre los que 
se usaban en Europa, ya en 1917 (fijarse bien) 
sentimos la necesidad de mejorarlo y de perfec­
cionarlo, al punto de haberlo logrado en la It An-: 
glo-Americana" (que hoy resultaría también an­
ticuada) i. Cómo ha de poderóe emplear pues 
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nuestro nombre utilizándolo como reclamo v ha­
ciéndonos decir 10 que conviene a los vendedo­
res, aun que callando o cambiando lo" que no 
interesa que se sepa?.. • 

tlMundo Avícola" detesta la polémica, 110 la 
admite ni la admitirá jamás, pero ya que re­
nunciamos a ejercitar las acciones que la Ley 
nos concede para exigir la rectificación del es-

crito que . ..se da como __ nuestro Hcon supreslOl1 o 
cambio de lo que 10 completa y aclara el con­
cepto", con harto sentimiento nos vemos obliga­
dos a poner en autos a la opinión avícola espa­
ñola para que sepa a qué atenerse Y se de cuenta 
de los censurables procedimientos que en el re­
clamo se emplean, 

SALVADOR CASTELL6 

El Coron el D, Elíseo de Lóriga, Profe sor de SS, AA. RR, el Príncipe de Astu­
rias y el infante D, Alfonso, en su visita a las Granjas avícolas de Cataluña 

Con motivo ele la estancia en Barcelona 
del coronel don Elíseo de Lóriga, que vino 
a recibir a su heroico hijo el capitán Lóriga, 
de la escuadrilla aérea H Elcano" al regresar 
de Filipinas, la Real Escuela Española ele 
Avicultura tuvo la satisfacción de recibirle y 
de poner a su vista cuanto en ella se tiene y 
se trabaja, 

Don Elíseo de Lóriga 1]0 fué para la Gran­
ja - Escuela el simple visitante más O me­
nos interesado en Avicultura, que en ella se 
recibe con satisfacción y al que se trata con 
la debida cortesía, 

El coronel Lóriga era el vis itante inteli­
gente, conocedor del asunto avícola y fuerte­
mente interesado en la Avicul tura, a quien la 
Granja Paraíso esperaba ~ hace muchos 
años. 

El nombre de clan Elíseo c1e Lóriga venía 
ya unido a la memoria del establecim iento 
de los ga lli neros de ti La Quinta 11 en el Real 
Sitio de "El Pardo", donde tantos ratos de 
vida campestre suelen pasar Sus Altezas . 

Por esto y por sus grandes merecimientos 
personales, consideramos la visita del coronel 
Lóriga a la Granja Paraíso, C0l110 la de uno 
de sus favorecedores más distinguidos y aun 
que muy rápida tuvo que ser, se co nservará 
de ell a gratísimo recuerdo. 

E l coronel Lóriga acompañado de nues tro 
querido a migo el ~cap i tán Carranza y de su 
familiar el IItre, Señor clan César de Diego, 
visitó lo más detenidamente posible todas las 
dependencias de la Real Granja-Escuela Pa­
raíso, deteniéndose especialmente en la s'a1a 
ete incubación donde nues tro director y sus 
hijos le hicieron ver las excelencias de las 
grandes incubadoras Mamut con cabida para 
8000 huevos y a base de las cua les se tra-
baja, . '" 

Llamaron su ' atención r' el au la ' y 105 Par­
ques de reproducción y admiró especialme'nte 

la grandiosa Layng house ti po norteamerica 
no, de reciente creación, en la que pudo ve 
ya en producción hasta 800 polli t'lC:: Lcghorn 
blanca; galli nero para 1000 ponedoras, sin du­
da alguna el más perfccto y moderno de Es­
paña. 

La Real Granja-Escuela Paraíso agradece 
vivamente al ilustre Profesor de Sus Alteza:; 
el interés que en su favor demostró s iempl'e 
y que bien puso de manifiesto al visitarla y 
no olvidará nunca los g-ratÍsimo& momentos 
que pasó durante su estancia en la misma. 

Visita a la Granja "Vara Mar" 

También el coronel Lóriga visitó la nue\ra 
granja IIVora Mar ", de Altafulla, propie­
dad de don Román T\1acaya con quien cola­
bora el avicu ltor amcricano Mr. Lowe, 

En dicha Gt-alija avícola pudo apreciar tam­
bién lo que Se progresa y se trabaja, mas, 
trá ndose complacidÍsil11o de haber v isto en 
Cataluña pruebas tan manifiestas de lo que 
se hace en favor de la Avicultura, 

No podemos terllfillar la noticia de esas 
v isitas del coronel don Elíseo de Lóriga a 
las grandes Granjas avícolas de Catal uñ a. sin 
dirigirle a él y a s u apreciable fami lia un:l 
expresiva felicitación por el feliz regreso a 1:1 
Patria y por los éxitos alcanzados por su he­
roico y arrojado hijo el capitán Lóriga en "el 
raid a~reo 1-.1adrid-T\{anila realizado en com­
pañía de GalIarza, de Estevez y de sus va­
liente~ mecánicos. 

Nos asoc1aJilOs de todo corazón aT entusia's­
mo del" pueblo español e"ri fa\füf- de lbS "ql1e 
C01110 ellos y Franc"o, en su rarel -a 'Bueno:; 
Aires, tan alto 15usieron el 110mbre de España. 
entu~iasmos de los qi.le buena "muestra tuvie­
ron en los grandes recibim ientos que -e l pue­
blo y todas las fuerzas v ivas' I-es' Úibtrlarot't ",,1 
'desembarcar en Barceloha. - , "' -. -" " " 

'- , 
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Tercer Congreso ~ Exposicié n Mund iales de Avicultura 

L a Ottawa (Canadá) del 27 J nlio al4 Agost o 1927 

Habiendo sido aceptada por el Gobierno Es­
pañol la invitación que le fué dirigida por el 
Británico para que nuestro país tome parte 
oficialmente en el 'rercer Congreso y Exposi­
ción l\Tuneliales ele Avicultura que se celebra­
rán en La Ottawa (Canadá) de! 27 de Ju lio 
al 4 de Agosto ele 1927, España estará pues 
representada en aquellas lluevas manifestacio­
nes del progreso avícola universal. 

Tarjetas de Congresista 

La Real Escuela Oficial Española de Avi­
cultura de Arenys de l\rar en su calidad de re­
.presentante en España elel Comité organizador 
.del Congreso yde1a Exposición se halla en po­
sesión de tarjetas de Congresista que, dando 
derecho a 'asistir a toclos los actos y festejos 
que se celebrarán en La Ottawa en honor de 
10.5 asistentes al mismo, así como a la entrada 
gratuita en la Exposición, 10 dan también a 
la recepción del "Libro del Tercer Congreso" 
en lengua francesa o inglesa, que se les en tre­
gará en La Ottawa O se les enviará a domici­
lio completamente gratis. 

. El} dicho Libro se publicarán íntegros en in­
g.1és y e~l francés todos los informes y los tra­
bajos del Congreso, de suerte que, aun para 
aquellos que no puedan realizar el viaje al 
-Canadá, la posesión de aquel les permitirá 
conservar tan precioso recuerdo de 10 que en 
La Otta\Va se haya trabajado. 

Dichas tarjetas se hallan a disposición de los 
señores sol icitantes al precio de 5 dólares que 
deberán enviarse a la Real Escuela de Avicul­
tura de Arenys en cheque sobre La Ottawa 
(Canadá) y a nombre ele Mr. Ernest Rhoades, 
Secretario del Congreso, o hien en un billete 
de dicha can ti dad. 

E l viaje económico al Oanadá 

A los que habiéndose inscrito como Congre­
sistas quieran aprovechar la oportunidad de 
realizar un espléndido y atrayente viaje al Ca~ 
nadá y a los Estados Unidos, se les previene, 
que la Asociación Internacional de Profesores 
e Investigadores ele Avicultura ha estudiado y 

resucito la forma de ll evarlo a cabo en condi­
ciones verdaderamente económicas e inmejo­
rables. 

I tinerario. - Los v iajeros que se adhieran 
a l grupo de excursionistas podrán sali r de Eu­
ropa en tiempo oportuno para llegar a La Ot­
tawa antes del 27 de J ulio de 1927 embarcando 
en Cherbourg (Francia), Amberes (Bélgica), 
Southampton, Liverpool, Glasgow o Belfast 
(Inglaterra) según el vapor en el que puedan 
obtener pasaje. 

El viaje se hará directo al Canadá desem bar­
cándose p ara Montreal y desde eSa ciudad para 
ferrocarri l, a La Ottawa. 

Terminado el Congreso, los excursion istas 
podrán regresar directamente a Eu ropa o lle­
var a cabo un viaje de instrucción y 'de recreo 
a los Estados Unidos, embarcando, para el re­
greso, en Nueva York. 

Para dicho viaje se ofrecen los t res itinera­
rios de los que más adelante se hará mención. 

Precios del viaje 

El importe del viaje de puerto europeo a La 
Ottawa con regreso de Nueva York a Euro­
pa, ha sido fijado en los siguientes precios; 

En primera clase: Ida y vuelta, 63 Libras, 
ro 5chelines y 3 peniques . 

En clase turista: Ida y vuelta, 36 Libras, 
13 schelines y 10 peniques . 

Estos precios podrán ser objeto de alguna 
pequeña variación por efecto de los cambios 
en el momento de tomarse el pasaje, pero la 
yariación será siempre casi insigni fica n te. 

La l<Touristes Classes" o Clase de T urista 
es una categoría de pasajes recientemente crea~ 
da en los trasatlánt icos ingleses y franceses 
qae representa como una segunda con hono­
res de primera, pero sin el lujo y el confor t 
ele esta. En dicha "Touristes Classes" viajan 
aun .las famil ias .más distinguidas a las que 
no tIentan los lUJOS de los que viajan en pri­
mera de preferencia, de suerte que puede ser 
aceptada hasta por las personas a quienes gus~ 
tan todas las comodidades sin ambicionar otra 
cosa. 
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Para las excursiones a que antes se hizo re­
ferencia, se han combinado, entre otros, los 
siguientes itinerarios, siempre en primera cIa­
se en los ferrocarriles . 

Núm. 1. - De La Ottawa a Toronto, Ca­
taratas del Niágara y regreso a Montreal para 
embarcar, 4 Libras, 12 Schelines, 6 Peniques. 

N úm. 2. - De La Ottawa a Albany (Esta­
do de N ueva York) por ferrocarril y de AI­
bany a Nueva York por vapor descendiendo el 
Río Hudson, 3 Libras, S Peniques. 

Núm. 3. - De La Ottawa a Taranta, Cata­
ratas del N iágara, Buffalo y Nueva York, 5 
Libras, ID Schelines. 

Núm. 4. - De La Ottawa a Toronto, Cata­
ratas del N iágara, Buffalo, ·Washington, Fila­
delfia y ueva York, 7 Libras. la Schelines 
3 Peniques. 

?-1úm. 5. - De La Ottawa a Toronto, Cata­
ratas del N iágara, Bnffalo, Albany, Boston y 
N ueva York, 6 Libras, 5 Schelines. 

Admitiendo que el congresista adopte el iti­
nerario más completo, o sea el número 4, el 
viaje, comprendiendo vapores de ida y vuelta 
y los ferrocarriles en el Canadá y en los Es­
tados Unidos podría realizarse a los siguien­
tes precios: 

En Primera, por 7' Libras esterlinas, 6 sche­
lines y 3 peniques. 

En "Touristes Classes" por 44 Libras ester­
linas, 3 schelin es y la penique!!. 

Hoteles. - Los señores congresistas tendrán 
retenidas habitaciones en todos los sitios don-

de deba pernoctarse. El gasto de alojamiento 
y manutención será abonado por ellos, pu­
diendo servir de base para el cálculo del gas­
to general del viaje el de unos 8 a 10 dólares 
diarios. 

Duración y gastos generales del viaje. - El 
\"¡aje, a base de los itinerarios prefijados, du­
rará un mes, de suerte que, partiendo ele es! a 
v de un cambio máximo de 35 pesetas por 
Libra esterlina y de 7 pesetas 'por dólar, pue­
de fácilmente verse que, navegando en primera 
clase, la totalidad ascenderá a unas 4,600 pese­
tas y en la clase económica ('fTo uri stes CIas­
ses") a unas 3300 pesetas. 

A dicha calltidad debe agregarse el coste del 
viaje de ida y vue lta desde la residencia del 
viajero al puerto de embarque. 

Las personas interesadas en tomar parte en 
el Congreso o en aprovechar simplemente las 
ventajas de un viaje al Canadá y a los Estado~ 
Unidos en condiciones inmejorables de econo­
mía y bajo itinerarios perfectamente combi­
nados. esto es, si n tenerse que preocupar de 
nada, desde su salida hasta su regreso a Eu­
ropa, siendo bien recibidos y agasajados en 
todas partes, debieran comunicarlo lo antes 
posible a la Dirección de la Real Escuela de 
Avicultura, que, tomándolo en cuenta, les ten­
drá particularmente al corriente de todo, y en 
su día cuidará de procurarles el pasaje. aloja­
miento en hoteles y cuanto pueda serles ne~ 
cesario. 

Se admitirán adhesiones hast'a el Ii' He 
Enero, después de cuya fecha los interesados 
deherán entenderse dirrctamente con las 
Agencias de Viajes, no pudiéndoseles respon­
der ya de oue obtengan los pasajes bajo los 
precios y las condiciones indicadas. 
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LA RAZA DE GALLINAS RUSAS 

Cantoras de Yourloff 
por Mdme Fried-Andreeff 

(Especial para .MUNDO A VI COLA ,) 

La Rusia europea, gracias a su inmensa ex­
tensión territorial y a su situación geográfica 
se distinguió siempre por la gran variedad 
de sus razas de gallinas indígenas. pero esas 
razas hasta ahora han sido muy poco estu­
diadas. 

E110 se debe al hecho de haber,e mirado 
con cierto desprecio a la galli na común o rús­
tica que la gente del campo cría y de otra 
parte a que el público culto prestó mayor 
atención a la crianza de otras raza.s más fa­
mosas que obscurecieron a la gallina del país 
con el gran reclamo de que vinieron prece-
didas. . 

En Rusia jamás tuvimos predilección por 
el consumo de aves de tal o cual color, cosa 
que en ciertos países, como en Francia, donde 
tanto abunda la gallina negra, pudo determ i­
nar la mayor abundancia de ga11inas del co­
lor preferido. En Rusia tampoco hubo gran 
tendencia al caponaje de los ga110s y al ceba­
miento metódico de la volatería. cosas que 
se practicaron bien poco y en muy pocas 10'­
calidades y por lo tanto, de ahí que no tenga­
mos razas especialmente adaptables al en­
gorde. 

En cambio, en Rusia siempre hubo grandes 
aficiones a las riñas de gallos y por esto son 
muchas las razas de ga110s de pelea que po­
seemos y aun las tenemos de gansos u ocas 
de combate. 

La famosa raza Orloff, en sus comienzos fué 
raza de pelea y aun hoy en día se distingue 
por su belicosidad. 

La diferencia que existe, pues, entre las ga­
llinas de razas rusas y las de otros países', se 
debe principalmen te, no a la intervención del 
hombre, sino a su origen primitivo y a las 
condiciones climatológicas y económicas de 
lo diversos distritos del país. 

,Tenemos 'en primer lugar la pequeña ga­
lima o ga11ina enana de Nueva ZembIe, que 
es verdaderamente una pequeña bola de nie­
ve, pues entre n ieve vive casi todo el año y 

desde esa raza a las gallinas de "Cuello des­
nudo" que tanto abundan en la Transcaucasia, 
se encuentran tipos sumamente originales. 

De algún tiempo a esta parte, nos dedica­
mos más al estudio de estas razaS indígenas 
cuya importancia y utilidad empieza a po­
nerse de manifiesto. 

Hasta ahora todo~ los esfuerzos para el me­
joramiento de nuestrac; razas tuvieron por base 
la importación de razas extranjeras y su cru­
zamiento con las gallinas del país. 

De ahí que muchas veces resulta ra difícil 
precisar si nuestras gallinas eran verdadera­
mente autoctonas o producto de cruzamien­
tos desconocidos, cosa que deben esclarecer 
las Estaciones Experimentales, pero de todos 
modos aun se pueden citar ciertas gallinas de 
características suficientemente uniformes bajo 
los puntos de vista morfológico y de produc­
ción de huevos a las que bien pue~e darse 
el nom bre de razas. 

Una de las que más particularmente se dis­
tingue por sus cualidades económicas como 
ponedora de huevos cuyo peso promedio es 
de 72 gramos, llegando a darlos con frecuen­
cia de 90 gran:os Y por su gran volumen, 
siendo muy adaptable al consumo, es la raza 
llamada de "Yourloff" o bien "Cantora", como 
la llaman en el país. 

Este nombre 10 deben a su manera de can­
tar, pues, su canto es muy sosten ido o prolon­
gado, a la par que melódico, en cierto modo. 
Ello se debe a una selección especial cond u­
cida a la obtención de ese canto prolongado, 
ya que, a base del mismo, se celebran con­
cursos muy originales de Ucanto de gallos" ... 

En esos concursos se premia la prolonga­
ción de dicho canto. Como los gallos de esa 
raza son poco precoces, las gentes del país 
tienen la costumbre de guardarse durante to­
do el invierno un gran número de pollos, sa­
crificándolo todo al interés de saca r buenos 
cantores, capaces de llevarse el premio entre 
los IIChantec1airs" del lugar. 
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Gallina Yourloff de cresta sencilla . (De fotografía~inédita-enviada por Mdme. Fried-Andreeff) 

A ese deporte se debe en Rusia la conser­
",ición de la raza de lo s "Cantores de Your­
loff", raza originada, s in ninguna clase de du­
das, por el cruzamiento de la gallina del país 
con alguna de las razas asiáticas, tales como 
la Brahma o la Cochinchina en su tipo pri­
mitivo, es decir, tal como 10 tuvieron en los 
primeros tiempos de su importación en Euro­
pa. De ellas ha conservado la raza su enorme 
esqueleto y su gran peso. 

En cuanto al plumaje y a su color, notase 
en la raza la influencia de la gall ina del país, 
pues aquel se mantiene ceñ ido al cuerpo, la 
cola es más bien grande y levantada, no hay 
plumas en las patas y el color es generalmen­
te g ri sáceo claro, raramente leona.do y nunca 
tan claro como en la raza Orloff. 

Se conocen dos variedades de HCantores de 
You rloff", una de cresta sencilla y más alta 
de patas, de tonos multicolores, y otra de 
patas cortas, de coloración obscura y cresta 
doble que recuerda la de las Brahmas a cuyo 
tipo se aproxima más. -. 

El peso medio de la s gallinas es de 8 a 
10 libras (3 ks. 200 gramos a 4 kilos), lle-

gando a ser de '4 libras (S kil os 600 g ramos) 
en los gallos. Las gall inas son excelentes ma­
dres. 

En la actualidad se hace un estudio es­
pecial de los "Cantores de Yourloff" en todas 
las Estaciones experimentales del país y en 
el Concurso de gallinas ponedoras d'e Voro­
nesh, se han manifestádo como excelentes po-
nedoras ele inv ierno. _ 

Las fotografías de las gallinas que env io 
para que il ustren este artículo, han sido to­
madas de gallinas existentes en la Estación 
Avícola Experimental de Voronesh. 

M. Friede-An~reeff 

~ Agradece mos v ivamente a la señora Friede­
.\ndreeff las noticias que nos envía sobre la 
raza rusa ,de la que aún nin gún escritor se ha 
ocupado en la Europa Occidental y celebra­
mos que sea Mundo Avícola la primera revis 
ta que la da a conocer bajo la garantía de es­
cr.i tora tan capacitada y que escribe desde el 
mismo país en que la raza se produjo. 
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AL REGRESAR A LA PATRIA 

Los beneficios que se obtienen en Avicultura 

por D. Antonio Caste116 de Plandolit 

En vacaciones y en ferviente deseo de vo l­
"e l" a la Patria, s iqui era fuese temporalmente, 
ha reg resado a España después de recorrer to­
cios los países de América, desde el Canadá 
al Estrecho de Magallanes el avicultor espa­
ñol don Antonio Castelló cle Planelolit que en 
su viaje de instrucción y de propagandas aV1-
colas tan alto puso el nombre de la Real Es­
cuela Española de Avicu ltura en todos los 
países que ha recorrido. 

Al interrogársele sobre el incremento que 
ha tomado la Avicultura en los países que ha 
visitado hemos podido recoger sus más satis­
fa ctorias impresiones. 

En cuanto a lo que se refiere al adelan to 
avícola en los Estados Un idos, dijo que, más 
que los grandiosos establecimientos de Avi­
cultura que allá se ven, 10 que impresiona es 
apreciar el favor y el cJesarrollo que toma la 
ind ustria avícola entre los simples aviculto­
res. En demostración de ello escribe el si­
guiente artículo, que hien da idea de lo que 
sobre aquel particular nos dijo de palabra. 

•• •• 
Inspira este escrito la lectura de un inte­

resantísimo folleto norteamericano que neva 
por título ftBigger Poultry Profits " 10 cual 
quiere decir ftVerdaderos beneficio s en Avi ,,­
cultura", 

El folleto revela los resultados de la ins­
pección llevada a caho por un Experto -en el 
ramo, que en I923 recorrió seis de los Estaaos 
Un idos Norteamericanos en que hay más ga­
llinas. En él se ve lo que ganan los que hacen 
avicultura seriamente, 'en el campo; es decir. 
teniendo gallinas en s us fincas! no a título de 
simple cosa auxiliar o de poca monta , sino 
concediéndole tanta o má s importancia que a 
cualquier otra rama de la producción rural. 

En efecto, en los Estado~ Unidos ~on ya 
muchísi mos los que, teniendo fincas o tie­
rras de cultivo o de pastos para el ganado en 
reneral, han podido darSe cuenta 'de que, tra-

bajando con las razas de ga1linas selecciona­
das ele las que hoy disponen los avicultores, 
así de América como de Europa y del mundo 
entero, podían sacar de dichas fincas rendi­
mientos que hasta ahora despreciaron. De ahí 
ha venido que muchos se hayan dado a hacer 
avicultura industrial en mayor o menor es­
cala. 

No se trata, pues, de esos grandes estable­
cim ientos de Avicultura que hay en Norte­
A mérica a base de 5.000 a 20.000 y aun más 
gallinas, no; se trata de simples granjas agrí­
colas o cortij os donde COI1 200, 300, 500 ga­
llinas o pocas más, se ganan LODO Ó 2.000 o 
más dólares en un año. 

Calcúlese pues si esto beneficiaría a tantí­
s imos propietarios agricultores españoles y 
americanos del Centro y del Sur que con fin­
cas de So y de 100 hectáreas no sacan mu­
chas veces ni 1.000 pesetas 1impias en un año. 

Años ha. Mundo Avícola viene predicando 
de estas cosas, pero los agricultores no le 
oyen. La cosa es 'natural porque «naif,;e es pro­
feta en su patria" y por 10 tanto no se para 
mientes en 10 que dice un españo1. 

Esta vez escribe todavía el espa ñol, pero 
un español que, escribe transcribiendo 10 que 
dice un libro norteamericano y por 10 tanto. 
ya no es 10 mismo y .hemos de suponer que 
lo que de ese libro pueda leerse en easte1lano, 
será atendido con mayor interés que 10 que 
de su propia cuenta pueda decir el autor de 
este escrito, a pesar d·e que lleva ya dos años 
viajando por las Américas de Norte a Sur 
in struyéndose )' con elementos para escribir 
de cuenta propia. 

Comienza el 101leto presentando las diver­
sas formas bajo las cuales puede ganar dine­
l~O el agricultor que se resuelva a poner ga­
llinas en regular escala y diciendo, por de­
lante de todo, que el secreto del éxito está en 
proelucir mucho; después agrega lo que debe 
o puede producirse; a saber: 

l.. Huevos de consumo. 
2." Aves d'e buena clase para el mercado. 
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3·" Polluelos recién nacidos para vender a 
los vccinos o a la clientela que logre for­
marse. 

4·" I-IuCVQs, polladas y aves adultas de cla­
se selecta para la reproducción. 

Si bien esto no 'es nuevo para los que 10 le­
yerOl ' ya en el primero de los libros de la 
Real E scucla Española. que vió la luz en f'1 
año de 1899. habrá de parecerlo, s i, por D1'1-

mera vez se elice. por retransmision. de Nor­
teamérica. Pero C01110. mientras aproveche 10 

que va a decirse. la preferencia poco ha de 
importar al articul ista. contento estará si lino 
tan solo de los lectores de Mundo Avícola , 
saca provecho de lo que va escribiendo: 

El Inspector o experto norteamericano, di­
ce en SlI informe lo si~t1iel1te: 

((I-Tace poco ti'cmpo un avicultor quiso ampliar 
su negocio y necesitando capital recurrió a un 
banquero que le prestó :).000 dolJars bajo su sim­
ple firma personal y hace veinticinco años 11il1-
gím banquero le hubiera prestado ni un dallar 
para invertirlo en Avicultura." 
"Hoy en día el ne~ocio de criar v explotar las 
gallinas es una industria seria y de reconocidas 
ventajas, no sólo para todos aquellos que hacen 
avicultura industrial. sí que también para todos 
los que en sus actividades se relacionan con la~ 
finanzas. con la Agricultura y con 105 l11ercad(l~ 

mundiales. " 
"El negocio avícola hoy no es sólo un medio 

de ganar algún dinero a simple beneficio de la 
cortijera, sinó algo mucho más serio y capaz de 
dar una ~ran producción." 

HEn la estadística norteamericana de Ig2;i pu­
do verse (me el valor de la producción de huevos 
y de aves- se elevó en los Estados Unidos a la 
cifra de J047.000.000 de do1lars. cantidad mtlv 
superior a la producción del ganado vacuno." 

"Dicha ci fra ascendió en 300.000.000 de do­
lIars al valor del trigo producido en los Estados 
Unidos en aquel mismo año." 

(tLa producción en huevos .v en aves fué siete 
veces mayor Que la del azúcar y tres veces ma­
yor que la del tabaco. Siendo. pues, cosa de t::l.11-
tísima i111portancia, bien vale la pena que se sepa 
el por qué de ese gran progreso." 

(tEl incremento de la Avicultura en los Esta­
dos Unidos. se debe: 

1.0 A la gran demanda de huevos y de ave5 
de consumo. 

2. 0 A la generalización de la incubación v de 
la cría artificial en gran escala. 

3.() A lo mucho que se ha trabajado en el 
J11 cj{,.·"micnto de las razas ele gallinas, dándose 

lugar a ia aparición y generalización de esas ra­
zas tan ponedoras y de otras productoras de 
excelente volatería de consumo. 

4. 0 Al mejoramiento de los métodos de trans­
porte, a la rapidez del mismo. y a los vagones 
y Jas cámaras frigoríficas." 

Aquí hemos de intercalar un párrafo para 
preguntar ¿ es que en España no concurren tales 
circunstancias? 

Nosotros creemos que, salvo el transporte en 
vagones frigoríficos (que para el comercio inte­
rior español no es cosa tan necesaria en cuanto 
al transporte de huevos y ele aves). todo 10 que 
ha determinado el incremento de la Avicultura 
en aquel país. podría determinarlo aquí, pero 
aquí hay un factor en contra que no tienen a l1:\. 
v es la indiferencia conque se suele mirar todo 
hasta aquello que se nos ofrece C01110 vía o ruta 
para hacer ' fortuna. 

Hay que pensar Que. si ¡él ciunad de Ne\\ 
York consumió en H)2.' más de 200 millones de 
docenas de huevos v más de 16 t m,illones de 
aves. los lVIercados de lVIadrid \' Barcelona tie­
nen proporcionalmente un consumo tan 1moor­
tan te, al punto de que. sólo Barcclona, necesita 
diariamente 5.000 gallinas viejas sin contar f;t 
pollería tierna (rue eleva la ci fra a 11110S :).000.000 

de aves anualmente v esa cantidad no son ca­
paces de producirla reunidos toeloCj los que hoy 
se dedican en 'España a la Avicultura a la mO­
derna. que es la que en Norteamérica ha detf':-­
minado su gran producción. 

A~la, más que los especializad.os en la crianza 
de aves de buena calidad o ele raza. son ya los 
agricultores los (rue. desposeyéndose de las vieiac: 
rutinas de pueblo. han acudido a los centros de­
enseñanza y de experimentación cn demanda de 
informes ); ele instrucciones para no fracasar \" 
oídos sus consejos. a dfario sun!en nuevas e'(­
p10taciones avícolas. no en el sentido de presen­
tar al púhlico como G1<1.njas de Avicultura. s:nf\ 
para producir huevos en abundancia y volatería 
de calidad. con 10 cual han introducido una ntte­
va e importante fuente de ingresos en las fincas 
rÍtsticas. 

Aquí empezaremos a tomar datos de 10 que 
escribió el inspector in f ormante sobre lo que 
pudo ver en aquellos seis Estados americanos 
confederados, y al leerse lo que sigue. nuestr;1s 
lectores podrán darse cuenta de si se pierde ri­
queza en España, como en otros países dOT~de 
la Avicultura no alcanza todavía el favor que 
se merece. 

El inspector que escribió el libro cuya lectu­
ra nos inspiró este artículo) recorre el Estado de 
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Missouri y elice que en la finca del matrimonio 
agricultor Fred Schluntz, de Erorn, se tienen. 
sólo 300 gall inas Rhode Island, rojas unas y 
blancas otras, y que él vió los datos demostra M 

tivos de que, en el año de 1923, le habían pro­
ducido un beneficio neto ele dollares 1.529'26. 
Ese señor explotaba como agricultor una finca 
de 120 acres (unas 50 hectáreas) en la que hasta 
hace poco tiempo no se tenían gallinas más que 
para proveer las necesidades de la familia en 
huevos y en aves. 

En el mismo Estado de i\l issouri, en Filadel­
fia, una 5cñora, Mrs. Edl1a Court. le mostró Ulla 
pequeñ¿:l, manada de 150 Plymouth Rock blancas. 
que, en 1923 le habían dejado un beneficio lim­
pio de 687'50 dollares. 

En Columbia y por tanto siempre en el Es­
t~do de ñ1issouri, descubrió también la finca de 
la señura de G. C. Lockvocl, ele extensión 80 

hectáreas ( 200 acres) cuyas tierras siempre se 
habían dedicado íntegramente al cultivo, y don­
de no hubo nunca más gallinas que las que ~(' 

necesitaron para las necesidades de la casa, pero 
ahora las cosas cambiaron. 

La sofíora de Lockvoel tenía. 600 gallinas Le­
ghorn blancas cuando el inspector la visitó ,. 
aquella le declaró que en 1923 le habían clejaclfl 
un beneficio neto de 2500 cloIlares . Esas galli­
nas las tiene alojadas en una gran casa de po­

nedoras dc 20 metros largo por 10 ancho. La 
granja trahaja a base de un:l Incubadora IVlan11li: 
Rucke"c, en la cual. 110 sólo se incuban los hue­
vos cosechados en la casa, sí que también los de 
las gr;:mJas vecinas que se los mandan par incH 
bar, a tanto la docena. La señora de Lockvod 
declaró que los gastos de institución de su Sec­
ción de Avicultura no excedieron de .!:jOO dolIa­
res, con 10 cual bien puede verse el interés qll(, 
ha logrado sacarles, 

Otro ejemplo que nos ofrece el Estado dp lvIi s­
souri es el de míster \i\r C. Sturgeon. de Colum­
bia. Ese selÍor explota una finca de unas 40 hec­
táreas, pero hace avicultura intensiva que em­
pezó del siguiente modo. 

Comenzó por adquirir un buen gallo y seis po­
llitas Leghorn blanca que le vendió la Sección 
de Avicultura de la Lniversidad de Tl1i11015 por 
cuyo grupo pagó 7 clollares y hoy tiene una ma­
nada de gallinas, que, en J923, le dejó 2.~00 do­
llares ele beneficio neto. Cada gallina. elice M,. 
Sturgeon, viene a cleji1rle de .t: a 6 clollares :1' 

año en huevos para incubar y venta de cnas 
~eleccionadas. 

Otro ejemplo es el de Mr. Vaudiver, ele Shel-

bina, también en el Estado de Missouri. Este, 
con su rebaño ele Leghorn'5 blancas, en 192,3 rea­
lizó un beneficio líquido de 2.350 dollares, tra­
bajando a base de una gran Incubadora 1\1amut 
y ha distribuido huevos de sus gallinas entre to­
clas las -fincas o cortijos de los alrededores de la 
casa para que con su pruducción pueda tener 
más huevos para cargar Sll gran máquina. 

En el Estado de Illinois, se citan como ejem­
plos o modelos de agricultores que han sabido 
emplear dinero en Avicultura y sacan buenos 
beneficios, a la señora E. S. Herriot, de Sidney, 
la señora de Schwengel, y la señora de Osc~r 
Berg, de Sudlow, tres agricultoras que, dueñas 
de fincas de cabida máxima 50 a 80 hectáreas. vi­
ven en ellas y labran su fortuna explotándolas 
en todas las ramas de la Agricultura, pero dedi­
cando su principal atención a las gallinas. 

La señora de Herriot empezó en 1920 con un 
lote de Plymouth blanca formado por un gallo 
y nueve gallinas por las que pag'ó TOO dollares 
y actualmente tiene 500 gallinas, cuyos huevo~ 
\. polladas se venden para la reproducción en la 
estación favorable y luego para el consumo. Esa 
señora aseguró al inspector, que en 1924 sus ga­
llinas le habían dejado un beneficio limpio de 
6:;0 elollares. 

La señora de SchwengeI , cuya fin ca de unas 
~I.f hectáreas se halla emplazada en las inmedia­
ciones ele Champaign, empezó también con lli~ 
lote mlly seleccionado de Plymouth blanco, regis­
tró cuidadosamente la postura en la descenclencitt 
y hoy se cree que posee una de las estirpes () 
familias ele Plymouth blanca más hermosa y pro­
ductiva del paí.s. En 1924 sus beneficios alcan­
zaron la ci f ra de J 200 áollares. 

La selÍora de Oscar Bey, trabaja en finca de 
unas 65 hcctáreas, tiene un pequeño rebaño de 
200 gallinas bien seleccÍonadas y asegura que 
esas le dan, no sólo todos los huevos y la polle­
rla que necesita para el consumo de la familia, sí 
que también 'la venta de huevos y pollería de 
consumo le produce 10 necesario para mucha.; 
atenciones de la casa, como vestirse. la gasolina 
de su automóvil y (lotras menudencias". 

En d Estado de Yov<t son tan numerosos lo : 
<I~rjca lt or('s 'll1e ('~tán n:alizall r1 o ~!"Jncles bene­
ficios en Avicultura, que sól') pueoen citarse jos 
rrinr ipalc:;. 

La señora de \iVn. Bro'Ker, de ~ .. Ioring Sun 
en una finquita de 32 hectáreas, c~1tiYa cerealt!:;, 
pero desde hace seis años tiene un regular r:u· 
mero de gallinas que asegura le dejan unos 6C'~ 

dollares trC beneficio anual. 
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Otra señora, la de' Lewis Sietmall, e,l finca (le 
unas 30 hectáreas cerca de Laurel. no pudo pre­
cisar ante el inspector el beneficio neto que 1(' 
dejan sus gallinas, pero le aseguró que, guiada 
por los consejos de Mr. Lapp, experto de la Upi­
versida(l del lava. hoy ha logrado tener un reha­
ño de 300 Rhode Iesland, que utiliza como po­
nedoras de invierno y que es lo que más pro­
ducto le deja, ele cuanto explota y cu1tiva en su 
finca. 

La s<Iíora de Ibumphrey, de Ankeny, explota 
un rebaño de Plymouth blanca del que saca 
anualmente unos 800 dollares. 

Mr. Earl Auld, ele Jarmouth, dijo al inspec­
tor que, en 1924, sus ga:l linas le habían pagarlo 
todo lo que comieron, el combustible que necesi- • 
tó durante todo el invierno, la construcción de 
dos casitas para el personal de la Granja v la 
de un garaje para dos autos y que, por enCIma 
de todo esto, aun le habían quedado 1.000 do­
llares. Ese señor trabaja a base de una manada 
de 500 Leghorn blancas, vende productos para 
el consumo y para la reproducción y se dedica 
también a la producción de polluelos en gran es­
cala. 

La señora ele Lewis S. Davis, de Madiapolis, 
es propietaria de una finca de unas IS0 hectá­
reas y a pesar del gran trab~o que le da la di­
rección del gran cultivo que la finca reql1lere. 
tiene 200 gallinas Plymouth Rock que explota co­
:mo ponedoras de invierno. es decir, a base oe 
iluminación artificial de Jos gallineros y aseguró 

. que' le dejaban limpios toclos los años unos <;Do 
dollares. 

Otro ejemplo, siempre en el Estado de Yova, 
es el de la señora Clarencc Pierson. de Mitchel­
ville, que cal) 200 Plymouth barradas saca tan,.. 
bién unos 500 dol1ares anuales, como la sellU­
ra de Mornig Sun, que con ~oo Rhode T slancl 
rojas, declaró haber heneficiado 900 dollares en 
un año. '· 

Siempre llevado por señora, aun cabe citar el 
ga'llinero ' ele Elner Kuntsoll. de Jarmouth. recién 
establecido a base de \',1' vandottes blancas. del 
que está ya sacando un beneficio neto de 400 do­
llares. 

Eh el Estado de Michigan. míster H. A. Kies­
ter. de Ballgor, que hasta hace pocos años se 
dedi,có principalmente al cultivo de árboles fru­
tales. ' ha entrado ahora en la Avicultura y COIl 

un rebaño de 500 Leghorns. ha llegado a bene­
ficiar más de 1000 dol1ares en l1n año. Cuando 
le preguntan ahora si está contento de sus plan-

tacioll ... s de- manzanos, contesta que, en efecto. 
lile ~ati sfacen mucho, porque aseguran la som­
bra a .'? us gallinas durante el verano" ... 

~[r. Earl Christy, de Charlotte, y su herma­
na. (,lllpezaron en I922 con 29 gallinas Plyt110uth 
y ele grandes agricultores. pasaron a avicnlto­
res que realizan ya beneficios limpios de mm. eTe 
r 300 dollares anuales . habiendo reelucido extra­
ordillanam{'nte sus cultivos para poder prestar 
mayor atención a las gallinas. 

Mr. Robert Anderson. de Cover que cultivaba 
unas -l e hectáreas de frutales. puso gal!inas y 
hoy cosecha unas 20 docenas de huevos todos 
los días, los cuales. al ser vendidos por él como 
huevos dp'l día. le mejJran el precio corrientf' 
en TO centavos por docena. Droduci r:l dole tales 
ben eficios . que ha deiado va la frutic11ltura p~ra 
hacerse avicultor en mayor f'sra la. 

En el Estado de Indiana la lista de agricu!tc­
rec:: -avicultores dio::.tinguidos V ' ¡ue pl1e(~(,l1 rc...mar~f' 
como I'jemplo e~ tal11bip : :wl1wrosa. pero snhre­
salen los sig-nif'J1tcs : 

M r. H. V. Elrod, de Orleans. que en una 
Granja agrícola de unas 62 hectáreas tiene 400 
Plyl1louth, cuyos beneficios le oscilan entre 600 
y TOOO dollares, según 10 que fuerzan las crías. 
y con la particularidad de que no explotan el ra­
mo de selección. 

Mr. lbale Thompson. de \~T i lliams, constituye 
otro brillante pienmlo de hombre que ha sabido 
lograr que las gallinas le den más beneficios que 
el cultivo de las tierras. 

En efecto: Mr. lbale Thompson no era más 
que un agricultor. pero en cierta ocasión el Agró­
nomo de su Distrito le sugirió la idea de dedi­
carse a la Avicultura y tal fué el resultado oh­
tenido. que, poco después. redujo las tierras que 
('mtes destinaba al cultivo y en 1924 llegó a sa­
car de las gallinas un heneficio neto de ~.220 do­
llares. Mr. Thompson explota la producción dI" 
aves seleccionadas rigurosamente para la puesta. 
habiendo llegado a ohtener el record de la pues­

-ta global en el Estado de T ndiana, C011 U11 pro­
medio de 172 huevos por cabeza sobre sus tOOO 

gal1inas. 10 cual pone de manifiesto 10 que repre­
senta el trabajo de selección cuando se lleva a 
caho con toda concient:1a. 

1\1r. Thompson no sólo vende huevos para in­
cubar y polluelos s,acados en sus máquinas. si 
que también ~' en ciertas épocas del año. vende 
huevos para e1 conSU1110 y aun se dedica a incu­
bar por cuenta ajena en sus Incubadoras Mamut 
Bl1ckeye. 

Otro de los que más se han dado a conocer 
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on el Estado de Indiana, es MI". E~erett Foster, 
gran agricultor de I-Ieltonville que ha logrado 
arrastrar a todos los agricultores vecinos hacia 
la selección ele sus gallinas y la generalización de 
las buenas razas. La especialidad de Foster son 
las Leghorns blancas, que componen su pequeño 
rebaño, del que ha logrado ya sacar más de 800 
dollares en un año. 

Otro ejemplo notable es el de la señora Fred 
Cassa\ovay, de Riverdale, siempre en el Estado 
de Indiana, especializada como Mr. Foster, en 
Leghorns blancas, de las que saca anualmente 
unos 1500 dollares limpios. 

Citaremos finalmente a la señora Frank 
Schoff, de Flora, que con una manada de Ply­
mouth . barradas relativamente pequeña, pero 
constituída por familias ponedoras de 260 hue­
vos, realiza beneficios enormes y cuya cuantía 110 

pudo precisar al Inspector, pues dependía ele los 
huevos para incubar que eIJa quería vender y del 
precio que les fijara. Esto se explica cuando se 
sabe que la señora Franck Schoff, fué declara­
da ganadora del Campeonato de puesta en el Es­
tado de Indiana por los notables records de pues­
ta oficialmente comprobados por la Sección de 
Avicultura de la Universidad de Pardue. Cuando 
esto logra mi avicultor, sus beneficios son incal­
culables, porque vende cuanto quiere vender y 
a los precios que se le antoja sacar por los hue­
vos para incubar y las polladas de su Granja. 

Con tales ejemplos fácil ha de ser que los lec­
tores de "Mundo Avícola" se percaten de la r i­
queza que tienen en sus manos los agricultores 
y que" tanto se pierde en nuestro país. 

Aquí muchos ele los que quieren ser aviculto­
res no piensan precisamente en el beneficio que 
las gallinas le pueden dar, si no que se ilusionan 
con la nombradía que puede darle el tener una 
Granja avícola y apenas establecidos lanzan POI11-

posos anuncios y gastan en ellos más de lo que 
las pocas, ya ' veces malas, gallinas que se suele 
tener, pueden dar de benehcios. 

En cambio no practican la ~eJecci ól). y hasta caen 
en el error de anunciar la venta de 10 que no 
tienen ni pueden tener en mucho tjempo. 

Allá, y C0l110 en Norteaméric"a, -en el Canadá 
y en Inglaterra y en otros países, el que se de­
dica concienzudamente a la Avicultura empieza 
por seleccionar entre la descendencia de un buen 
Jote adquirido al precio que sea, ya que en esa 
primera. inversión de capital está la base de to­
do. Luego forma sus grupos de reproductores, 
se da a conocer, no por anuncios, si no por la 
excelencia de sus productos cuya buena fama v~a 
de boca en boca y le llueven los pedidos sin te­
ner que anunciar el género, con 10 ' cual puede 
vender a los precios que se le antoja. Cuando "vie­
ne la mala época de crías, tiene la fuerza de vo­
luntad de retirar los gallos y de vender todos 
los huevos para el consumo, con 10 cual se afian~ 
za más y más su buena nombradía de persona 
seria y conocedora del asunto y si no se dedica 
a producir aves de selecciún, produce huevos dt! 
Cl.l1l3Um\) en gran escala, en lo cual 110 entra la 
competencia, pues por muchos que a ello se de­
diquen la producción está siempre vendida ~al día 
y sin gastar en reclamos. _ 

Así es C0l110, de personas que no fueron más 
que meros cultivadores de la tierra, han ido . sa­
liendo esos -agriculteres-avicultores hoy tan cono­
cidos y tan celebrados. 

¿ Cuándo podrán citarse en E~aña quince o 
veinte ejemplos C0l110 los que acaban de dar lu­
gar a que escribamos este .artículo? .. 

ANTONIO CASTELLÓ DE PLANbOLlT 

Nuestra colección de láminas en colores 

Con el presente número se distribuye la cuarta y última lámina en colores que 

ofrecimos enviar trimestralmer1te a los suscriptores de (,Mundo Avícola». 

Cumplido el ofrecimiento en 10 que afecta al año de 1926, en el de 1927 se con­
tinuará la distribución trimestra l de nuevas láminas, para que se pueda llegar a tener un 

I álbum O colección completa de todas las razas, bien representadas en colores, y dando 

~.b.u.e.n.a .. id.e.a.d.e .. s.U .. ti.P.O.d.e .. p.e.r.fe.c.c.iO.· n .............................................. 
oiI 
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DE AVICULTURA PRÁCT1CA 

Manual del Avicultor para todo el año 
Consejos para el cuarto trimestre.-Octubre, Noviembre y Diciembre 

Antiguamente, cuando la Avicultura no había 
progresado en el sentido de ser arte de utilidad 
práctica y de tener por base prinripal la pro­
ducción huevera, en el último trimestre del año se 
daba por nul o el producto en huevos y la prác 
tica principal era la del engorde de las aves de 
consumo para vender buena volatería en Navidal: 
y fin de año. 

En efecto; al acortarse los días la puesta de­
crecía y resultaba muy escasa en Octubre, No­
viembre y parte de Dlciembre, con lo cual las 
gallinas comían sin producir. 

Hoy, el que los quiere. tiene medios de co­
sechar tantos huevos en otoño y principios de 
invierno como en primavera y aun que esto lo 
saben ya muchos viejos lectores de "Mtllldo 
Avícola", bueno es recordarlo en el lVlanuál de 
prácticas que en el presente año les venimos de­
dicando. 

En primer lugar, si el avicultor ha tenido el 
buen cuidado de guardarse las crías primavera­
les (Marzo y Abril), y si éstas son de raza o 
familia de ponedoras invernales, casi todas las 
pollas nacidas en aquellos dos meses empiezan 
~ dar huevos a mediados de Octubre y al clespo­
nerse las gallinas viejas por efecto de su can­
sancio en la muda o de su n;l~ural engorde cuan­
do se inician los fríos, la postura de las pollas 
lo compensa. 

Si el avicultor se desprende en Octubre ele es?-.. 
gallinas viejas, conservando sólo las elegidas para 
la reproducción, se quita bocas a mantener y al 
conservar sólo las pollas que empi ezan a poner 
realiza un buen negocio. 

Ahora bien; entre esas mismas pol las que em­
piezan a poner en otoño y aun entre las gall inas 
viejas, las hay que, por cualidad familiar o he­
redada, SOI1 ya por sí mismas ponedoras inver­
nales, pero las hay también, y estas son las más, 
que, aun dando algÍln huevo, se resienten de las 
largas noches durante las cuales pasan demasia­
das horas. sin comer y ponen muy poco. 

De ahí la práctica de las aldeanas españolas 
del siglo XVIII, hoy resucitada o dada errónea­
mente como descubrimiento moderno de los nor­
teamericanos, por la . cual se _ acorta aquel largo 

tiempo que las aves están sin comer. Con ello se 
viene en su aux ilio y se logra que, hasta pollas 
y gallinas que por a factor genital" no hubieran 
sido ponedoras de invierno, 10 sean en vir tud de 
esa alimentáción suplementaria quc se les da, 
esto es, en virtud de ., UIl factor adquirido". 

La tal práctica consiste en iluminar el gall ine­
ro y en darles una ración nocturna de Ducn gra­
no. 

E n la distribución de esta ración se siguen tres 
procedimientos: 

1.0 Alargando el día; es decir, iluminando el 
dormitorio en cuanto se hace de noche y espar­
ciendo sobre la capa de paja que elebe cubrir el 
piso, un poco de grano para que las a\res vayan 
escarbando y entreteniéndose hasta las 9 de la no­
che en que se les da mayor ración (unos 35 gra­
mos de avena o de t rigo), retirando la luz o 
G'.1TIo rtiguándola al cabo de media hora, para que 
al terminar de comerla se acomoden ya en los 
aseladores, después de lo cual se apaga del tocio 
la luz. 

2.° Darles esa ración nocturna a media no­
che, para 10 cual se da la luz a las once, se siem­
bra o esparce el grano sobre la paja y se deja el 
gallinero con luz durante una. hora; después se 
retira para que las aves vueh'an a su acomodo y 
reanuden el sueño. 

3·° Dar la ración nocturna entre 3 y 4 de la 
mañana en la mIsma forma que se acaba de des­
cribir. 

Como en el fondo la base está en que no pasen 
las largas noches sin comer, lo mismo da que se 
siga un sistema que otro, aunque a cualquiera 
se le alcanza que el del alargamiento del día con 
la luz a rti ficial, o sea el primero, es el más fá­
cil de segui r y el más expeditivo. 

E l de racionar a media noche, es naturalmen­
te el más eficaz y el verdaderamente técnico, pero 
en la práctica se ha observado que la diferencia 
en el número de huevos que se cosechan no C0111-

l?ensa las molestias que se originan al avicultor. 
He aquí, pues, la moderna práctica otoñal, pero 

téngase en cuenta que 110 debe emplearse más 
que en aves cuya puesta se dedica al consumo, 
pues en las reproductoras no conviene porque los 
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gérmenes salen muy débiles y en las pollas so­
metidas a prueba como ponedoras de selección, 
110 conviene tampoco, pues interesa descubrir en 
ellas su cualidad .de ponedoras de invierno sin 
emplear ningún medio que pueda favorecerles la 
puesta, ya que, entonces, no podría saberse si de­
ben tal cualidad al factor genético o al factor ad­
quirido por la sobre alimentación nocturna. 

A mediados de Octubre, los que quieren ob­
tener crías tempranas deben formar los plante­
les de reproductores dando buenos gallos a las 
gallinas de selección, si bien los que no quieran 
obtenerlas hasta E nero, podrán retrasar la unión 
de sexos hasta fines de Diciembre. 

En Noviembre tienen que empezarse a engor­
dar las aves que quieran venderse como de alta 
mesa a fines de Diciembre. Para esto se reclui­
rán en los locales adecuados y aún se enjaularán 
si quieren engordarse a base del cebamiento for­
zado. 

::'1 se quieren sacar crías tempranas, desde me­
diados de Noviembre han de ponerse en marcha 
las incubadoras arti ficiales, pues a base de la in­
cubación natural por cluecas no hay que contar 
en ello. 

Las crías sacadas a fines de año son las que 
empiezan a dar huevos en Mayo, Junio o Julio a 
más tardar y por lo tanto son las que dan hue­
vos durante todo el verano y hIs nacidas en 
primavera ponen en otoño. 

Ejérzase en todo este tercer trimestre la ma­
yor vigilancia sobre la Empieza y el estado sa­
nitario del corral. 

En otoño y principios de invierno es cuando 
suelen presentarse con mayor frecuencia y con 
mayor intensidad las enfermedades infecciosas y 
por 10 tanto conviene extremar la limpieza, evi­
tar humedades y practicar muy a fondo desin­
fecciones y en caso necesario fUlnignciones. 

Téngase en cuenta que el año avícola, para los 
efectos de la selección de ponedoras, empieza en 

• 

Octubre, mes en el que comienzan a dar huevos 
las crías primaverales, que se revelan c~mo po­
nedoras invernales y la sostienen las que, ha­
biendo nacido a fines del año anterior, dieron ya 
huevos en verano, si resul tan ser ponedoras en 
tiempo frío. 

Teniendo en cuenta esto, en 1.0 de Octubre hay 
que tener dispuestos los nidales registradores 
para controlar minuciosamente la puesta de cada 
individuo. 

A fin de año hagase el baiance, vease si se ganó 
o si se perdió y en ambos casos averígüese la 
causa del beneficio o de la pérdida, y no acu­
sándose nunca a las gallinas, véase SI conviene 
seguir el negocio o cesar en él. 

NOTA 

Escrito este manual para los habitantes en el 
hemisferio norte, ténganlo en cuenta nuestros 
lectores del hemisferio sur, en atención a ser sus 
estaciones opuestas a las nuestras. 

El año avícola que, como se ha dicho empie­
za en Europa, N orteamérica y otros países del 
hemisferio boreal en Octubre, en el hemisferio 
austral empieza en Abril; así, pues, cuanto se 
ha dicho para Octubre, Noviembre y Diciembre, 
debe aplicarse al trimestre de Abri l, Mavo y 
J uni(\. 

ERRATA 

En el número de Junio, al publicarse las re­
comendaciones para el tercer trimestre (véase pá­
gina 188 de este Tomo V), se deslizó el error 
de encabezar el párrafo con J unía, Julio, Agos­
to, debiendo haberse escrito Julio, Agosto, Sep­
tiembre. 

El buen sentido de nuestros lectores habrá da­
do por corregida dicha errata. 

GALLO AMIGO 

DE CUNICULICUL TURFI 
Explotación industrial del conejo.-Valoración de las pieles y aprovechamiento de los subpro­

ductos.- Cupicultor y Avicultor con títulos, mucha práctica y extensos conocimientos zooté~­

nicos, se asociaría con capitalista propietario de finca rústica de regadío, o aceptaría dirección 

de granja para desarrollar la industria . No se trata de vulgaridades . 

Dirigi rse a esta Admin istración 
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Veinte años de práctica y de experimentación 

en la crianza de aves de corral 
(Comentario del D e. Véritas) 

Del consangu in ismo 

En el Libro ItVeinte años de práctica y de 
experimentación en la crianza de aves domés­
t icas" publicado por el Ministerio de Agricu l­
tura de la Provi ncia de Quebec (Canadá) en 
el que venimos inspirando estos comentarios, 
se habla, como es natu ral, de si resulta venta­
joso o peligrosa la un ión de próximos parien­
tes, es decir, la práctica de la consanguinidad. 
Este es tema tan interesante, que bien vale 
la pena de que lo consideremos. 

Sabido es que, a llá a med iaclos del sig lo 
XIX, entre los criadores de ganado de todas 
las especies, como entre los avicultores y los 
columbicultores, se formaro n dos bandos que 
llegaron a la greña sosteniéndose verdaderas 
y hasta ru idosas polémi€as ent re los partid a­
r ios de la consanguinidad y los de las su­
puestas ventajas de los cruzamientos, enten­
diéndose por tales no la unión de animales de 
raza o variedades distintas. sino la de .indivi­
duos de la misma raza y variedad, pe ro de 
d ifere nte fam ilia. 

La base de la d iscusión era, pues, que, 
mientras los consanguinistas defendían a capa 
y espada su tesis de que solo uniendo próxi­
mos parientes se perpetuaban las característi­
cas o las cualid"des de un primer grupo de 
reproductores, sus contri ncantes abominaban 
de ello asegurando. que, con la práctica de la 
consanguinidad, las razas y aun las familias 
na turales degeneraban y que, por lo tanto se 
imponía la introducción frecuen te de .sangre 
nueva. 

Los -ánimos llegaron a enconarse de ta l ma­
nera que, escritores hubo que llegaron casi a 
las manos, al punto de concertarse hasta due­
los, que por fo r tuna no se llevaron a efecto. 
Lo más chistoso es que los dos bandos tenían 
razón y el tiempo y los años han venido a 
dá rsela. 

La consanguinidad suma los efectos de la 
herencia 'd irecta con los del atavismo y por 10 
tan to da mayor garantía de q ue se perpetúen 
,determinadas características o cual idades, pe-

ro no debe olvidarse que también perpetúa, a. 
la par, los defectos y por lo tanto, donde no 
se practique una rigurosa selección morfoló­
gica y fi s iológica, la familia degenera. 

Con la introducción frecuente de sangre 
nueva, pueden aportarse a la familia cual ida­
des o defectos de los abuelos, por parte del 
reproductor que en la familia se introdujo, eso 
es innegable, pero la mezcla de sangres de 
fam ilias naturales distintas, vigoriza la c1cs~ 
cendencia, que una consanguinidad mal orde­
nada y sin selección debilita, de generación en 
generación ",. 

Véase. si no, ' el vigor ele esos pueblos nue­
vos en cuya formación han entrado gentes de 
distintos países, aunque de la misma raza y 
lo que ocurre en aquellos en los que, por su 
alejamiento del concierto de los pueblos civi­
lizados. se multiplicaron sin introducción de 
sangre nueva, los cuales, si no cuidaron de su 
conservación física, tienden a degenerar. 

A los criadores de animales de Exposición 
y a los que sólo miran la Avicultura bajo el 
punto de vista de sus atractivos como pasa­
t iempo, bien está que se les recom iende la con­
sangui n idad, pero no a aquellos cuy!? trabajo 
y cuyos beneficios se fundame nten e n la pro­
ducción de aves vigorosas capaces de darles 
muchos huevos, excelentes crías o buenas aves 
de consumo. 

Si fuera tan fácil criar a base de uniones en­
tre próximos parien tes, como hacerlo aportan-

. do de cuando en cuando sangre nueva, aun 
cabría inclinarse en favor del consanguinislllo 
bien ordenado y hasta un cierto límite, pero 
como para ello se exigen conocimientos y 
prácticas muy especiales, de ahí que sean tan 
pocos Íos actuales co nsanguinistas. 

Donde más abundan es en Inglaterra don­
de hay granjas en las cuales en muchos y mu­
chos años no en tró sangre nueva. E n Bélgica 
son en gran número los colombófilos que 
crían y educan palomas mensajeras sin que 
en 20 y en 30 años haya entrado en su pa-
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lomar un ind ividuo extraño a las familias por 
ellos instituidas. 

A pesar de ello, en Inglaterra es donde se 
ven las 111'cjorcs y más vigorosas aves de ex­
posición y en ningún pals se ha logrado te­
ner palomas mensajeras tan bellas y tan re­
sistentes para los largos viajes como las que 
tienen los colombófilos belgas . 

No debe, pues, condenarse en absoluto la 
consanguinidad ni aun para los gallineros de 
producclon, pero s í deben di~tarse reglas para 
que, guardándose la consanguinidad con el 
debido orden, las fam il ias no degeneren ni en 
belleza ni en vigor. 

Tras este preámbulo, vcamos 10 que nos 
dice el utilísill10 lihro que comentamos y glo­
samos a la vez. 

El libro calladiense empieza por decir lo 
siguiente: 

.; Las ventajas de la consanguinidad son 
universalmente reconocidas demostrándolas la 
perfecta conservación de los famosos Carne­
ros !vIerlnos franceses de Rambouillet, en Cli· 

Ya línea de ascendencia o en cuya estirpe no 
~e introdujo jamás sangre nueva conserván~ 
dos e bien la raza a pesar de haberse sucedi· 
do más de 120 generaciones". 

l' Si los criadores de ganado mayor y me­
nor - dice el libro - han obtenido tan bue­
nos resultados con la práctica de la consan­
guinidad ¿ por qué no han de lograrse igual­
mente en las aves domésticas cuando la prác­
tica de la consanguinidad en los gallineros 
es mucho más fácil. 

.• El ide~l en este punto es el de poder ele­
gir como reproductores los mejores indivi­
duos salido.s de un mismo tronco y fácilmen­
te se comprende que, entre el ganado mayor 
de una granja suele haber pocas cabezas en­
tre las que poder elegir, pero entre las aves 
de 'corral l que suelen ser numerosas, hay más 
contingente de individuos en que escoger ga­
llitos o pollitas y por 10 tanto la elección de 
reproductores es más fácil". 

"Si se une un gallito hijo de una alta po­
nedora COll gallinas adultas cuya puesta fué 
ya bien controlada al nidal registrador, al­
canzando records notables, y poniendo a incu­
bar separadamente los huevos de una misma 
gallina u bien numerándolos s i quier~n in:u­
barse los de varias gallinas en una mIsma ll1-

cnbadora, podremos luego señalar la descen~ 
ciencia de cacla una de aquellas)). 

l/Procediendo así y observando o contro-

landa rigurosamente la puesta de las polli­
tas, uno puede ver cual es la unión que dió 
mayor postura y así descubre la mejor pa­
reja eligiéndola como base para la institución 
de una estirpe o familia". 

"Si al año siguiente se elige el mejor gallo 
y el lI1ás vigoroso y se da a la pollita que 
salió más ponedora, aunque sean consanguí­
neos, se empieza a practicar el consangui­
nismo. 

En este punto, el Libro Canadiense descri­
be demasiado breveme nte su pauta o plan de 
acoplamientos anuales o de generación en ge­
neración, por lo que vamos a ampliarlo o acla­
.rarlo para mayor comprensión de nuestros lec­
tores. 

En realidad el plan coincide en mucho con 
la conocida "Tabla de Felch' J que hace mu­
chos años dió a conocer en España la Real 
Escuela de Avicultura)' que todos sus alulll­
nos y los lectores de sus textos conocen muy 
bien por tratarse de eUa en 11 Zootecnia de las 
aves domésticas, publicada por este Centro 
ue enseñanza. 

Para los que 110 la conozcan, la reprod ucÍ­
mas en este número y recomendamos a nues­
tros lectores que se atengan a la misma si es 
que quieren practicar la consanguinidad, pues , 
s i bien enel libro Canadiense se indica la ta­
bla o pauta segu ida para los ~1erinos de 
Rambouillet, que en gran parte coincide con 
el método de Felch, el de este nos parece mu­
cho más claro y fácil de aplicar en la prác­
tica. 

Naturalmente, que el comentarista entrevee 
aquí la mueca de algunos de sus lectores y le 
parece oirles exclamar: j E?o es muy compli­
cado·!. .. 

Se conviene en ello, pero s i se quieren ha­
cer las cosas bien, no hay más remedio que 
su jetarse a ese p lan. 

No sale uno menos bien librado si va por 
el I~clo opuesto y se hace devoto de la intro­
ducción ele sangre nueva, pues esta no puede 
tomarse de aiio en año, ele s uerte que, por lo 
menos en dos o tres generaciones, aunque no 
ql1ier~t, tiene que unir próximos parientes baTO 
el plan indicado, es .decir, hijo y nieto c~n 
madre y abuela )' por otro lado hija y nieta 
con padre y abuelo. Así, el buen orden y el 
señalamiento o marcación de todas las aves 
con números de tatuaje o con sortijas nume­
radas se impone en todo gallinero de repro­
ducción y selección debidamente or~anizado. 
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No procediéndose aSÍ, vale más que cada 
dos o tres años se compren buenos reproduc­
tores 'en los establecimientos acred itados que 
se dedican a la producción de buenos p lante­
les de aves reproductoras y que fiando en 
ellos, :5C Cjtute uno los quebraderos de cabeza 
para formárselos en la misma casa. 

T éngase en cuenta de todos modos lo s i­
guiente: 

Para la consanguinidad. - Que pueden 
unirse padres C0 11 hijos e hijos con nietos y 
primos entre sí, C0l110 tíos C011 sobrinos, pero 
no hermanos con hermanos. 

= 

Para' cruzamientos. - Que mientras no se 
observe degeneración ni en el tipo ni en la 
postura, no elebe meterse sangre nueva en el 
ga ll inero, pero s i, al observarse el pri mer sín­
toma de degeneración o debi litación -en la. pos­
tura. 

Sobre tales bases, lo mismo da ser consan­
guinista que partidario de la introdl1c~ión de 
sangre nueva pues, como ha podido verse, por 
ambos s istemas se puede llegar a los mismos 
resultados. 

Dr. Véritas 

Libro del Segundo Congreso Mundial de Avicultura 

Verdadero Monumento a la Avicultura Mundial en el Siglo XX 
con 91 inform~s en su mayoría procedentes de las grandes eminencias 
avícolas europeas y norteamericanas. 

Habiéndose procedido ya al reparto de lo s libros destinados a 
los Srf's . Congresistas, quedan aún algunos ejemplares que pueden 
destinarse <l la venta, y así lo hacemos público para los que quieran 
adq uirirlo. 

Magnífico volumen de más de 400 páginas con numerO'ias re­
pro .iucciones fotográficas del Congreso y de la Exposición. 

Su p recio con franqueo . Ptas. 20 

P edidos a Administr<ldor de esta Revista 
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Medición de terrenos 
Según UD artículo publicado por la .. RevIsta de la Sociedad R ural de Rosarim . República Argen tina. 

La conveniencia de que el avicultor sepa 
med ir terreno en tlue quiere establecerse sin 
tener que llamar al agril11el1~or, indujo a ,la 
Sociedad Rural ele Ro sario (Repúblir:a l-\rgf'l1-
tina) a puhlicar las s iguientes "Nociones de 
Agrimensura al alcance de todos". 

Por considerar que puede f er muy útil su 
divulgación, las reproducimos del número S9 
de la Revista de dicha Soóedad correspon­
dirntc al mes de marzo del presente año. 

Cómo se puede medir un lote de campo 

Vamos a resumir en este escrito algunas 
nociones fundamentales sobre el arte de me­
dir los campos, para que el agricl1!tor, aunque 
medianamente ilustrado, pueda resolver por sí 
solo los problemas relacionados con este im­
portante capítulo de la ingeniería rural. 

Ivlientras el campo sea de forma bien regu-
18 T con angulas rectos, todos sabrán llevar a 
cabo su tarea sin dificultad, pero esta tarea se 
llacc dificultosa cuando la figura no es regular 
y cuanelo alguno ele los lados viene al sesgo; 
f.ntonces es necesario conocimientos especia­
les de geometría para deducir la forma del 
campo y apl icar los cálculos. 

Hemos sido consultados sobre este asunto 
en muchas ocasiones, pero en f:::>rma incom­
pleta e imperfecta y con datos tan mal saca­
do s, que nos ha sido casi imposihle arribar a 
alguna conclusión. Estas instr uc..:iones tienen 
por fin tam bién dar a conocer la forma en que 
se rem itirán esos datos, para hacer exacta­
mente los cálcu los correspo nd ientes. 

Para desarro ll ar el argumento en forma 
práctica, tomamos varios ejemplos que abar­
Quen todos los casos, desde los más sencillos 
hasta los que ofrezca n ciertas complicaciones 
y los iremos desenvolviendo de tal manera 
y concretamente, que se demostrará como con 
ios procedimientos comunes de medidas sin 
m::srrumen tos costosos se puede llegar a cono­
ltr con bastante exactitud la superficie de los 
campos. 

U ti les necesarios 

Pero antes de iniciar la exposición de los 
ejemplos, a n ticiparemos brevemente una en u-

meración de los útiles necesarios para real i­
zar la tarea. Primeramente se necesita 'una 
cinta métrica que puede ser de cordelo ace·· 
ro ni muy corta ni muy larga, las más con­
venientes tienen una longitud de 2S Ó So me­
tros. Para ir mid iendo se usan las fic has que 
no so n o tra cosa que clavos largos de alam­
lJre grueso con una cinta colorad.l en la cabe­
za para reconocerlos ; se usan generalmente 
diez de estas fichas que se dejan en manos del 
que sigue at rás en la medición; pasadas las 
diez fichas se cuentan las diez cintadas y se 
sigue, teniendo cuidado para no equivocarse. 

~ \l medir una línea, escepción hecha del ca­
so de correr a 10 largo de un alambrado o de 
otr;t división establecida, conviene tener bien 
establecida la dirección que debe seguirse y 
esto se consigue poniendo a lo largo de la 

IJ 

7'~7~ct~~~"~-~~~~~,,~,,~_-r,.~~··~ t~~ 

-"g: ,: 
F ig. l 

Escuadra m uy sencilla para bajar perpendiculares de 
UD puntoJ sobre una linea de terreno determinada, y 

para señalar ángulos rectos. 

mi<':ma lín ea UIlOS cuantos jalones que mar­
carán el rumbo' para los que van midiendo. 

Cómo se traza una perpendicu1ar: En cier­
tos casos de triángulos o figuras irregulares 
y cuando alguna línea elel campo viene al 
sesgo, es decir inclinada, no forma ndo ángu­
lo recto, puede ser necesario establecer y me­
dir la línea más recta o perpendicular. Para 
t razar estas perpendiculares o sea ángulos rec-
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tos, hay muchos aparatos que !1san los agrI­
mensores, entre los cuales los más sencillos 
son las escuadras. 

No pretendemos describir estos 2.p2.~~tos, 
solo diremos que puede construirse sencilla­
mente una escuadra con dos tablitas o ti-
1 antillos clavados en ángulo rectQ, sostenidos 
por un palo que pueda clavarse en el terreno 
como indica la figura I. 

Se ponen cuatro clavitos finos o alambres 
(11 los puntos indicados por las letras, se colo­
ca el ojo, antes, en la posición A para ubicar 
la tablita A B sobre la línea poniendo jalones ; 
esta línea De ubicada en dirección a los dos 
clavitos será perpend icular a la AB. • 

\ , , 

~ , 
• ~ 

, , , 
\ 

, , , , 
\ , , , 

A "'''''''1 o , 

-'L_'.l· L
R
_'_"_O_-""'o:;m:::"-",'--__ 'L

2 ! 

Fig.2 

Podrá también trazarse una perpendicular 
haciend o uso solamente de la cinta. Se mide 
sobre una línea (fig. 2) un trecho de 30 mts. 
y se colocan las es taquitas 1 y 2 , luego se mi­
de desde 1 con la cinta es t irada a los 40 me-
1 ros y se traza con un clavo un arco sobre el 
suelo y por fin , se pasa al 2 y con la cinta 
e ~ tiracla a los 50 metros se busca el punto 
conde ésta medida corta el arco anterior, este 
punto 3 forma con el I la lín'ea perpend icular 
" la AH, la que podrá proiongarse hasta don­
de se neces ite, 

Resolución de diversos casos 

Casos en que el campo tenga forma trian-

S"PlRNCff 

B.n.:" ¿9~ 5Q. e 

",1:. . J95 

F ig, 3 

guIar: No es este un caso muy común pero 
a menudo se presentan campos que, s i bien 
no son enteramente triangulares, ofrecen mar~ 
tillos como se dice vulgarmente, que presentan 
esta forma, Tomamos dos ejemplos : en la fi­
gura 3 hay un lote triangular y pudiendo es­
tablecer por medio de la escuadra o de la cin­
ta que un ángulo es recto, la superficie se 
halla multiplicando sencillamente la base de 
metro 395 por mitad de la altura de metros 
420. Tendremos que la s uperfici-= ele la figura 
3 será igual a: 

429 
s = 395 x - - 82,950 mt •. ' 

2 
10 que equivale a 8 hectáreas, 29 áreas y So 
cen tiáreas. 

\ 

J 

1 ig. ,1 

En la figura 4 se presenta otro caso. A 
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simple vista se nota que ninguno de los án­
gulos del triángulo es recto; entonces toman­
do C01110 base el lado J,2 se busca con la es­
cuadra de madera UI1 punto 4 en modo tal 
que la 3,4 sea perpendicular a h 1,2; enton­
ces midiendo so lam ente esas dos líneas que 
resultan ser la base y Ja altura del triángulo 
tendremos como en el caso ante rior la super­
ficie: 

380 
s = 486 x - = 92,30 mts. 

2 
e sea 9 hectáreas, 23 áreas y 40 centiáreas. 

Casos en que el campo sea un cuadrilátero: 
Cuando el campo o lote de tierra tiene cuatro 
lados pueden ocurrir los casos '.:iguientes : 

LO Que los cuatro lados sean iguales, en­
tonces se trata . de un cuadra:do perfecto y la 
superficie se halla multiplicando por sí mi s­
ma la longitud de un lado. 

JJ ha 03 l'f . S2 C;? 

S!3 8 ro mts 

Fic·5 

2.' Que los lado. sean iguales dos a dos 
~iendo paralelos entre sí form3.ndo ángulos 
rectos (véase fig. S). Entonces Se trata de un 
rectángulo y la superficie se halla multipli· 
cando el lado menor por el lado mayor. 

s = 938.50 X 352 = 33 Hs. 03 a. 52 c. 

Bu mIs 

~ 
c¿¡ ha ./9 c-] ;'6 e ~ 

7.9ó m/S 

'I¡ 

~ 

cero perpendicular a los dos anteriores y el 
cuarto inclinado (véase fig. 6). En este caso 
la figura se llama un trapecio recto y la su­
perficie se halla midiendo los dos lados pa­
!'aJelos y sacando el término m'edio entre los 
dos, este se multiplica por la altura que co­
rresponde al tercer lado o ángulD recto. Ten­
dremos por lo tanto: 

680 + 796 
s--__ _ X382 = 28 Hs. 19 a, 16 c. 

2 

CAMINO 

.fJo miS 

/ 860 mIS 

Fig.7 

4.' - Que dos lados sean paralelos y los 
ctros nos con inclinación cualquiera (véase 
lig. 7). También en este caso la figura toma 
(1 nombre de trapecio, pero este no es recto 
y no conocemos por lo tanto su altura o sea 
la distancia entre los dos lados paralelos. Para 
medir esta debemos trazar una perpendicu­
lar desde una de las bases. 10 que haremos 
Pon la forma explicada anteriormente ya sea 
usando la escuadra, ya sea mediante la cinta 
ele medir, 

Después de ubicada, la perpendicular que 
nosotros indicamos con la línea de puntos, se 
mide esta y tendremos así todus. los datos 
p1.ra medir la superficie que restllta ser igual 
al término medio de los dos lados paralelos 
multiplicado por la altura o distancia entre 
los mismos. 

530 + 860 
s X 41~ 

2 

S.' - Que ios cuatro lados tengan rum-
bos y longitudes distintos sin formar ningún 
Ilngulo recto. Se trata en este caso de una 
figura irregular y el cálculo de la superficie 
no puede hacerse con la simple medición de 
tos cuatro lados. Pueden seguirse varios pro ce-

Pi,. ti dimientos para realizar esta medición. Lo más 
sencillo es medir una línea diagvnal que cru-

3-' - Que dos lados sean paralelos, un ter- ce el campo de una esquina a la opuesta (ver 
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, 

-.... 

Fig.8 

\t, 
, <> 

'" \¡;;-

" \ 

fig. 8). Se establece esta línea exactamente 
por medio de cañas o jalones y luego se bus­
('.'1 11 a lo largo de esa línea con la escuadra 
;':ldicada en la figura l, los puntos doncle vie­
~t:"n a caer las perpendiculares de las otras 
dos esquinas del campo. Para realizar esta 
I~rea se colocan e10s bandeTas en esas dos 
esquinas y caminando a Jo larg-o de la (l¡aga­
nal con la escuadra, se coloca ésta varias ve­
ces hasta que se halle. por tanteo, el pie de 
!a nerpendicular rleseada. 

Entonces se miden esas elos perpendicula­
res que resultan ser las altura.;; de los dos 
triángulos que vienen a tener una base común 
(!ue es la diagonal. Se hallan !Jor separado 
las 'uperficies de los dos triángulos multinli­
,:ando en cada uno la base por ':1 mitad de la 
altura; se suman los dos productos y esto rc­
('" uI ta ser la superficie total. 

240 
9 hs. 96 a. 00 c. Primer tn-

2 
ángulo 

220 
19 hs. y2 a. 00 c. Segundu 

2 
triángulo 
Superficie total: 29 hs. 88 a. 00 c. 

Como se ve claramente en este ejemplo, la 
,uperficie del lote ha podido hallarse sin me­
(lir ninguno de sus lados exteriores. En cam­
bio si se hubiesen medido los cuatro costa­
dos y nada más, habría resultadCl, s ino impo­
s ibl e, mucho más difícil deducir la superficie 
del mismo. 

Hemos considerado hasta ahora fracciones 
(!e campo de formas más O menos reg'"ulares 
con tres o cuatro lados; S011 estos los casos 
más sencillos que se pueden encontrar v su 
80lución C01110 se ha visto, resulta relat iva'­
mente fácil. 

Vamos ahora al caso de una fracción de 
campo con muchos lados y entre ellos algu­
nos que no sean,rectilíneos, COTIlO por ejemplo 
el ele la figura 9 que representa '.1na propiedad 
de campo lindando con un río o un arroyo, 

Medición de un campo grande de formas 
irregulares (fig. 9) 

La superficie encerrada entre las líneas J, 

2, 3, 4, 5, 6, 7 Y 8 es bastante irregular y de­
bemos conocer cuantas hectáreas a.barca 

En estos casos, después de haberse dado 
cuenta de· la forma que tiene- el campo; se ha­
ce un croquis, más o menos aproximado so­
bre el papel y se busca una o tnfts líneas que 

4> 

'-. 
. , 

.1f,t 

--- ip 
J 

Fig.9 
)ledición ~ .. una superficie de terreno grande y de forma irrc-gui n 
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cruzando el campo, permita dividir ésta en 
varias figuras parciales fáciles de calcular. 
Para nosotros nos viene bien trazar una línea 
de 2 a 7 que prolongamos a la izquierda ele 2 

I' asta un punto 9 que corresponde a la per­
pendicular trazada desde el punto 3. 

Marcharemos a lo largo de la línea 2, 7 que 
hemos establecido en el campo por medio de 
jalones y banderas y nos colocaremos sucesi­
vamente en los puntos lO, 11 Y 12 que bus­
tamos por medio de la escuadra de la que 
hemos hecho referencia anteriormente. 

Estos puntos se ubican por tanteos ponien­
do banderas en los puntos 3, 4, 5 y 6; 
se mira antes a ojo un punto qUE' más o me­
nos parezca bien, se coloca la escuadra bien 
a plomo en tocIos sen tidos, se pone dos pun­
tos de la misma a lo largo de 1:1 línea 2, 7 Y 
se vé si el otro punto coincide con la bandera 
cuya perpendicular se busca; si no coincide, 
t:omo en realidad sucede en el primer tanteo. 
se repite la operación, desplazándonos con la 
escuadra hacia la derecha o la izquierda ~e­
gún convenga. 

A medida que se van determinando estos 
puntos, que son otros tantos pies de perpendi 
culares, se van midiendo las distancias apun­
tándole en la forma como aparecen en el cro­
quis. Tendremos así todos los datos para pro­
ceder al cálculo de las distintas figuras en 
que se ha subdividido el campo l1bicaclo arri'­
ba de la línea mencionada. Dichas figuras son 
las siguien tes: 

r.O l rn triángulo rectángulo, 2, 3. 9. cuya 
superficie es igual a la base por la mitad de 
la altura; dicha superfieie deberá ser restada 
de las figuras sucesivas pues el triáng-ulo· sale 
del campo. 

2.0 Un trapecio recto, 3. 4. JO, 9, cuya 
superficie es igual a la semisuma de las bases 
3, 9 Y 4, ro por la altura 9, ro, de esta super­
ficie va restada la del triángulo anteri'J .... 

3·3. Un trapecio recto 4, 5, JI , 10 cuya 
superficie es igual, como la anterior, a la se­
misuma de las dos bases por la altura. 

4·° Otro trapecio recto S, 6, 12 Y 11 cu­
ya superficie es igual como la anterior, a la 
semisur.:a de las bases por la altura . 

5.0 Un triángulo 6, 7. 12, cuya superficie 
es igual al producto de la base por la mitad 
de la altura. 

Sumando todas estas superficies parciales y 
descontada la primera, tendremos la superficie 

total del pedazo de campo ubicado arriba de 
la línea 2, 7. 

Para el calculo de la superficie de la (:tro 
parte del campo, tomando siempl',~ cnmo ba­
se la línea 2, 7 se buscará un punto 13 quc 
sea el pié de la perpendicular traz,;,~da desde 
el punto 1, la que se medirá, se trazará la 11-
nea 7, por medio de jalones y tendrcmos ais­
lado 11n triángulo VI con los vértices 1, 7, 13; 
I~ superficie de dicho triángulo ser.i. igl~al a la 
base 1, 7 por la mitad de la altura I, 13; a di­
cha superficie deberá deducirse la del trián­
gulo VII por hallarse afuera de la propierlad, 
Jo que podrá calcularse fácilmente. 

Nos queda ahora la determmacióa ele la su­
p~rficie de la fracción de campo comprendido 
¡;nt're la línea J, 7 Y la marg~n del arroyo. 

Para realizar esta tarea vamos marchando 
desde 1 hacia 7 y bajamos de trecho en tre­
cho perpendiculares por medio de las escua­
.dras de modo que queda dividida toda esa su­
perficie en una serie de triángulos y trapecios 
cuya superficie será fácil de calcular mediante 
los procedimientos indicados anteriormente. 

Las superficies parciales de las figu­
r(Js a, b, c, d, e, f, se suman y se agregan a las 
anteriores después de 10 cual tendremos la su­
perficie total del campo según aparece en la 
pbntilla adjl\11ta. 

Superficie trapecio II (3. 4· ro. 9) 3 I-Ias . 
6-1 a 00 c. 

Superficie trapecio III (4· 5· 11. ro) 3 Has. 
68 a. 00 c_ 

Superficie trapecio IV (S, 6, 12, Il ) 12 Has. 
96 a oo. c. 

Superficie triángulo V (6. 7. 12) 1 I-Ta. 35 
a. oo. c. 

A esta superficie hay que deducir la del 
Triángulo 1 equivalente: 2 Has 20 a. 00 c. 
quedando una superficie de 2424 Has, 45. a. Y 
oo. c. 

Superficie triángulo VI (1.13-7) '5 Has. 80 
a. 50 c. 

Superficie triángulo VII (1.2.13) 2 Hs. 32 
a. 00 c. 

Efectivas ... ... ... ...... '3 Has. 48 a. 50 c. 
Superficie total de los triángulos y trape­

cios comprendido entre la 1, 7 Y la orilla del 
rio, 9 hectáreas, 71 área s, 50 centiáreas. 

Sumando las tres cantidades anteriores ex­
presadas con números reforzados tendremos 
la superficie total del campo, la que resulta de 
47 hectáreas, 65 áreas y 00 centiáreas. 
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Medición de un campo en el que no se puede \lamente mediante la escuadra, se traza una 
línea perpendicular que re sultará tangente al 

entrar e.'\CJuinero prolongilllclose del otro lado hasta 
el punto e elegido también en modo tal que 

Tomamos ahora otro eiemplo que a veces la 1111t'\"a perpendicular resulte tangente hasta 
puede presentarse al realizar una medición; el ,,1 punto D, resultanclo que la figura A. B. C. 
c¿~so de un campo que presente dificultades D, será un rectángulo cuya superficie podrá 
para ser cruzado inter iormente tomando me- ser fácilmente deducida multiplica ndo el lacIo 
elidas . Supongamos se trate de una laguna de mayor por el lacio menor. Es natural que la 
h cual se quiere deducir la superficie ocupada operación y el trazado de los á ngulos debe 
o bien simplemente de un bajo o bañado (vel' realizarse en forma que resulten los lados 
figura ro). iguales dos por dos con pequeñas diferen-

No pudiendo penetrar en esa fracción de clas. 
c~mpo procederemos a su mensura exterior- Conseguida la superficie del rectángulo y 
mente, empezando por colocar los el,),," j::t !ont.!s calculadas por separado las superficies de los 
A. B. Y otros intermediarios, haciéndolos co- triángu los y t rapecios que rodean la figur .. 
rrtsponcler a las proyecciones de las perpen- inscripta, podrá conocerse por diferencia la su­
d¡rulares trazadas, por medio de la escuadra perficie de la misma, como indica el presente 
siguiendo el procedimiento por tanteo expli- resumen que sintetiza los cálcu los al respecto. 
cado más arriba, desde los puntos que carres- Superficie del rectángulo ci rcunscripto 50 

pConden a vértices de los ángu los más pronun- [-Is. 76 a 00 c. 
cie.dos que forman la línea periférica elel lote Super ficies parcial es de los triángulos y tra-
ql1e se debe medir. i)ecios comprendidos 3S Hs. 1 1 a . 00 C! 

Tomando todas las medidas que corres- Superficie que se desea conocer; 35 H s. 65 
ponden, será fácil calcular la s uperficie de los a . 00 c. 
trapecios I, II, III, VI Y de los dos triángulos P ara completar estas nociones sobre agri­
IV. V. Siguiendo luego la operaC iÓ~l)' arran-~ fme nsura, agre?,amos a contin~l~c i ón d~s ~jel11 -
canclo desde el punto B que se elegua oportu-~ Wp los que consIderamos de utllldad practIca . 

• 

Fig.l0 
Medición de un campo en el C}ue no se puede entrar 
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Averiguación de alturas y distancias y práctica de nivelaciones 

Apreciación a distancia del ancho de un río 

y de la altura de un árbol 

1.0 _ ¿ Cómo se puede efectuar la medida 
uel ancho de un río, desde un solo lado del 
1lI ¡SIllO? 

Se construye para tal objeto una escuad ra 
c.on cuatro pedazos de ¡¡ :stones como lo incIt­
ca la fig. 2 . \; dispuesto sobre un puntal que 
~in'e para estacionarlo. Los lacios CJi' y FH 
forman un ángulo recto ele lados iguales ; por 
c')l1siglliente el l<ldo CJ-¡ formará C011 los an­
teriores, ángu los a 45" en e y en Ji. Por esta 
tazón se llama este aparato escuadra de 45°, 

Se elige previamente un punto de la orilla 
Opllcsta al observador, donde pueda fijarse la 
,'ista cada vez que se necesite. Conviene para 
t:5to, que el pun to elegido sea bien caracte­
rí s tico, como por ejemplo: un árbo l, una pie­
dra, una mata de pasto aislada, etc., para no 
confundirlo en las distintas veces que deba 
utilizárselo. A este punto se le llama de re­
ferencia y es, en este caso, un árbol e, ( fi­
gura 1 y 2 letra A.) 

En la ori lla ciue está s ituado el observador 
se estaciona la escuadra en A ( fig . I Y 2) de 
modo que el lado I'H (fig. 2) de la escuadra, 
"'".ité ubicado lo más aproximadamente posible 
.,obre la perpendicular a l rí o, que coincida con 
el árbol. Esto se consigue facilmente coJocan­
dose el ub,en'ador bien de frente nI arbol, y en el 
punto de la ori ll a que está más cerca de él. 

Luego de clavado el aparato en A. se di­
rige una visual por FH hasta ver en línea 
estos dos puntos con el árbol. 

Encontrada esta visual, se procederá s in 
mover la escuadra, a dirigir otra v isual por 
Fe (fig. 2) Y se marcara esta línea colocando 
un jalón en el punto B. 

La distancia del jalón B hasta A, ha de ser 
algo más larga que el ancho del río (calcu­
lada aojo) por lo cual debe tomarse con pre­
ferencia larga. 

El observador dispondrá de un ayudante y 
és te será el encargado de colocar el jalón en 
el punto B, de acuerdo con las indicaciones 
que el observador le haga desde A, mientras 
dirige la visual por Fe hasta que el jaló'l 
quede en línea con esta visual. 

Se marca en la tierra la línea AB (fig. 2) 
por medio ele un cordel; se retira la escuadr'l 

del punto A y se coloca en su lugar una es-ta­
ca (véase lig. T). Se aplica el lado C. F. de la 
escuad ra sobre la línea AB en forma que la 
"isual dirigida por eH (fig. J) coincida con 
el árbol. Se tendrá especial cu idado cua nclo 
~e haya encontrad o es ta visual, \·eri ficar que 
siempre el lado Fe esté sobre la línea AB. 

Hecho esto, no hay más que medir la clis­
lancia .\:8 y esta será la del ancho del río, 

Si se quiere más exactitud, descuéntese la 
distancia AE, midiendo ésta y colocándola so­
bre AH. Entonces la medida elel ancho del 
río sería Dil. 

2.0 
- l\[edida de la a ltura de un {lrbol. un 

5iio, una casa, etc., donde no se pueda llegar 
fácilmente para medir con una Clllta. 

E l aparato usado es la mi sma escuadra que 
se utiliza en la medida del ancho del río a n­
ter ior. 

Sólo difiere en que la estaca debe clavarse 
de costado en la escuadra para que ést a pue­
da disponerse en posición vertical (fig. 1-2 B). 
Deben agregarse dos clavos C01110 indi can las 
figuras, a efecto de sujebr en G una plomada 
y en FI un cordel que se prolonga en la direc­
ción H B hasta el <uelo (fig. I). 

Se estaciona el aparato de modo que la v i­
sual H B pase por el extremo superior del ár­
bol D. 

Debe tenerse en cuenta que la plomada co­
rra paralela al lado GF como indica la fig. 2, 

cuando 1? visual coincida con D. Así di spues­
to el aparato, s in moverlo, se ata un corde~ al 
clavo H j se lleva hasta el suelo en direc­
ción elel lado superior de la escuadra. 

En B se eleva una estaca: la distancia C. B. 
es la altura del arbol. 

Agregamos por último un ejemplo de uti­
lid ad práctica para la nivelación de t errenos. 

E l aparato necesario está formado por un 
li ,tón S (fig. 3. A) de 1 metro de largo, apoya­
do en un puntal NB. El largo de este debe 
calcularse de modo que, li sto el aparato, mida 
desde A hasta B un metro y medio. 

En las cabezas del li stón S se clavarán dos 
pedazos de listón como in dica la figura en 
PO. Se colocan dos tubos de vidrio blanco 
J 1\1; su jetos a los extremos de un ttlt-o Je 
goma 1. . 

Se atan los tubos a los lis tones O y P de 
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modo que la goma quede tendida sobre el lis­
tón S. 

Se llena de agua el tubo así formado ha.ta 
más o menos altura de la línea JM y está lis­
to el aparato para ser util izado (la dis{lOsi­
ció n de los tubos cual se describe, es 10 que 
se llama sistema de vasos comunicantes y 
todo el aparato es conocido con el nombre de 
nivel de agua. 

Además de este aparato es necesario uno o 
varios jalones, s i es posible pintados de blan­
co, y marcada la misma altura de AB en De; 
es decir, que desde D hasta e de la estaca ha­
brá 1 metro y cincuenta centímetros (fig. 4. A). 

Estas marcas pueden hacerse con pintura 
rOJa o negra. 

Para tomar la altura desde B de la fi<:. 3. ,\ 
hasta la línea JM, puede aplicarse sobre el 
listón S una reglita A como indica la figura, 
:Mientras el observador mira desde M a J, otro 
marcará el punto A sobre la regla a indica­
ción del observador. La parte hacia abajo de 
la regla, desde A, más el espesor de S y la a1-

(~ 

tura de NB debe dar más o menos lo indi­
cado (1.50 mts.) 

Modo de usarlo. - Estaciónese el nivel cla­
vándolo hasta la marca B (fig. 4 A). Diríjase 
lTna visual desde G a · E hasta que coincida 
con el jalón. 

Se clava es te de modo que la marca e que­
de a ras de tierra, y a indicación del observa­
dor marcad. el ayudante el punto E por don­
de pasa la línea de nivel. La distancia DE se­
rá la medida del desnivel entre el punto 13 
del nivel y el e buscado. 

Si la dis tancia a nivelarse fuera grande, que 
no pudieran apreciarse a s imple vista las mar­
cas, se tomarán puntos intermediarios como 
K. L. Y se procederá de igual manera, tras­
ladando el aparato a cada punto con el pri­
mitivo B. 

Se tendrá finalmente la línea 'FE paralela 
a EG y por consjguiente a nivel con B; la 
di stancia ED ele desn ivel marcada en el jalón, 
es la misma que CF del terreno. 

Fig. 1 A 

Fig. 2 A 

Método sencillo para la medición de una distancia inaccesiblt! 
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B 

Fig. l 

, 
Fig,2 

A 

Figuras 1 Y 2 B 
Medición a distancia de la altura de un arbolo de un edificio 

!.' ------------
A ___________ .'" 

Fig. 3 A 
Aparato muy sencillo para nivelaciones 

.. 
-F- _ .... ......... ~_.-_._----_-.- .. _-_. 

II=¡¡:::I!I 
e 

< • , 
F ____ -

Fig. 4 A 
Manera de tomar un nivel 
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Además de la prensa profesional i 
debe V. leer cada semalla la revista =: 

+ popular 

1
+ IBÉRICA f 

que le tendrá al corriente de la cul- ~ 
tura general y del movimiento cien- ! 
tifico de España. 

+ + :¡: * SUSCRIPCION: 20 pesetas al año + 
: en España la edición económica y * 
: 30 en el extranjero. ,* 
+ ¡50 números al año, de ellos algu- + 
• nos extraordinarios! Indices se mes- + ¡ Revista semanal ilustrada de vulgarización científica e industrial trales y notable información muo- * 

APARTADO DE CORREOS,143 BARCELONA dial. + 

* ++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++.+++++++++++++ 

Revista dedicada a la Avicultura e Industrias anexas, con 
Secciones especia les de Colombofilia y Apicultura 

' DIRECTOR ' ADMINISTRAD OR 

P. Laborde Bois R. Laborde Bois 
Publicación quincellal en grandes cuadernos (22 por 23 centímetros) 

en papel couché y profusamente ilustrados. 
Además de los trabajos de los redactores y de los artículos de los publi­

cistas agrícolas de fama mundial, admite colaboración de sus lectores. 
En sus páginas de anuncios encuentra el aficionado las direcciones de to­
dos los criadores de aves y vendedores de material Avícola de España, 

SUSCRIPCION: España y Portugal. un año. 12 pesetas. 
América: un año, 15 pesetas. Otros países: un año 20 pesetas. 

Pidanse números de muestra gratis a ESPAÑI. A VfC0LA . 
Apartado 155-Valencia 

'. 1 .. ! 
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U R ZI LIT ZI Canaleta el mejor 111aterial para techar y para revestir, 
I I I I en placas de 40 pOr 40 ' / m yen chapa ond ulada CANA­

LETA de: 120 por 7 '/m, 185 P91' 114 Y 250 por 114. 
En chapa B, lisa de: 120 por 120 '/m, 190 por 120 y 250 por 120. Depósitos, tubos 

1J cnit;l.eneas de distintas cápacidades 1J diametros. 

URALITA S. A. 
BARCELONA.---':Plazá de Antonio LÓpez, núm : 16.---'Telétono 16d4-848 A 

MADRID.-Plaza de las S,alesas, núm. 10. - Teletono 4410 

Fábrica.en SardaÍiola (Barcelona) 
Sucursales y Depósitos en las principales ciudades de Espaiia. 

Pfdanse presupuestos, prospectos, folletos y muestras. 
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